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AL DOCTOR 



JOAQUÍN V. GONZÁLEZ 



I Bajo cuya administración en el Ministerio del Interior se efectuó 

i el viaje que se describe en este libro. 

I Como demostración de gratitud y aprecio se lo dedica 

EL AUTOR. 
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ANTECEDENTES 



Entre las medidas adoptadas por el Ministro del Inte- 
rior, Dr. Joaq^uin V. González, para mejorar la administra- 
ción de los territorios nacionales, está la de practicar visi- 
tas periódicas á las gobernaciones por el jefe de la segun- 
da sección de aquel ministerio. 

Con tal motivo, me cupo el honor y el placer de iniciar 
esas inspecciones, comenzando por el Neuquón. 

La contemplación de la naturaleza; el estudio de la 
administración; las peripecias de un viaje lleno de acci- 
dentes y emociones, me movió á escribir correspondencias 
que fueran sucesivamente publicadas en «La Nación», de 
Buenos Aires, desde donde recorrían toda la república. 

Tratándose de regiones poco conocidas, llenas de rique- 
zas naturales casi del todo iuexplotadas todavía, que for- 
man la gran reserva que nuestro país ofrece á la futura 
civilización del mundo, todo interesa y llama la atención; 
he creído, pues, de utilidad, reunirías en un libro para 
que puedan ser consultadas por las personas que deseen 
darse cuenta de lo que son actualmente esas comarcas y 
del porvenir que les espera. 

Esta publicación completa el informe oficial que pasé 
al ministerio del interior que corre impreso con el título 
de «El Territorio Nacional del Neuquén», en el cual 
indico las medidas que conviene adoptar para contribuir 
al más rápido poblamiento y civilización de aquellas re- 
giones. 
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Me consideraría feliz si estos trabajos contribuyesen en 
algo á la realización de las ideas que en ellos se enuncian. 

Sólo me reíta hacer pública la expresión de mi agra- 
decimiento al Dr. Joaquín V. González, que eligiéndome 
para efectuar esa inspección, me ha dado la oportunidad 
de presentarle el modesto homenaje de mi labor. 

Itueoos Aires, Abril 16 de 1902. 

Gabriel Carrasco. 
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Remlnlscenelas — El pasado— Namuncurá— El Ferro-carrll—Pne- 
blos nacientes — Los ireeinos^EI eomercio á estas alturas— 
Los jesuítas. 

Estación Neuquén, Enero 7 de 1902. 

Una vez más mi andariego destino me lleva á recorrer 
de nuevo una parte de la República Argentina. 

Después de haber cruzado las provincias en diversas 
épocas, y en varios sentidos, hoy me veo en el caso de 
atravesar los territorios nacionales, deteniéndome en sus 
capitales, cortando sus pampas, vadeando sus ríos, ascen- 
diendo sus serranías ó montañas, y practicando, en fin, 
esas visitas de inspección de que un hombre observador 
puede sacar tanto provecho para completar sus conoci- 
mientos geográficos, y darse, y poder dar cuenta á los 
otros, de qué es, y de qué son estas inmensas comarcas, 
que hoy por hoy constituyen la herencia que el pueblo 
del presente ofrece á la humanidad del futuro. 

Hago, pues, mis maletas: Mas no son las que hice en 
1S89 para recorrer el litoral ni para atravesar de Men- 
doza á Chile, donde lo trillado del camino hace innecesa- 
rio los grandes preparativos; no son, tampoco, las que 
preparé en 1896 para la organización del censo nacional, 
en que iba de capital en capital: son días muy distintos, 
en los que se empieza por preparar chifles para llevar 
agua potable que consumir en ciertas áridas travesías, y 
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se termina por las alforjas para las municiones de boca 
(las más importantes de todas las municiones), y el apero 
que es la montura del día y la cama de la noche. 

Mi viaje empieza por el territorio del Neuquén. 

Treinta y siete horas en ferro-carril, me han bastado 
para llegar á la margen de este hermoso y caudaloso río, 
donde hace menos de veinte años asentaba sus reales 
aquel poderoso monarca de las pampas argentinas, que, 
hoy, destronado, se consuela de su perdido imperio vis- 
tiendo un abigarrado traje de coronel, que la nación le 
ha dado en cambio de su antigua soberanía ¡Namuncurá! 

¡Cuantos recuerdos despierta ese nombre en la mente 
de un argentino! 

El viernes 3, á las 8.46 de lanoche, salí de Buenos Ai- 
res por el ferro-carril del Sur; el domingo B, á las 10 de 
la mañana, estaba en el sitio en que hoy escribo. 

Han desfilado ante mis ojos, desde las ventanillas, pue- 
blos, ciudades, aldeas, ríos; el Colorado, que fué la leja- 
na frontera de 1833; el río Negro, cuyo curso superior fué 
un misterio hasta la campaña de 1880; y he visto nume- 
rosas poblaciones, nacidas á la orilla de los rieles, como 
los sauces que brotan espontáneamente en el desierto, allí 
donde se forma un hilo de agua. 

Saliendo de Bahía Blanca, el antiguo punto «términus» 
de nuestra civilización, todo, ó casi todo lo que se ve, es 
nuevo, es hijo del hombre inteligente sobre la barbarie que 
durante tantos siglos tuvo por aquí sus guaridas. 

Cuando se medita en esto, cuando se vuelve la vista al 
pasado, y se recuerda lo que fueron estos vaporosos desi- 
ertos en que numerosas tribus salvajes y centenares de ca- 
ciques y capitanejos pusieron una valla insalvable á la ci- 
vilización, se bendice el trabajo de la inteligencia, que 
arrancó estos territorios á sus bárbaros poseedores, para ha- 
cer de ellos la herencia del pueblo argentino. 

La línea de Buenos Aires al Neuquén (margen derecha) 
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tiene 1,240 kilómetros de extensión, y su altura sobre el 
nivel del mar, en este punto, es de 315 metros. 

El río, ancho, caudaloso, de rápida corriente y de aguas 
fúlgidas y límpidas, está cruzado por un grandioso puen- 
te que tiene siete tramos de hierro (cada tramo tendrá unos 
50 metros) y completados por otros de madera, seguidos 
de terraplenes, después de los cuales varios de hierro de 
extensión relativamente corta, contribuyen á salvar el des- 
nivel que existe entre el cauce del río y sus lejanas ba- 
rrancas. 

Dos pueblos se encuentran en formación al extremo de 
esta línea; el de la margen izquierda, que se conoce con el 
nombre de Limay, y el de la derecha, que se llama Esta- 
ción Neuquén. 

El conjunto tiene aquí otro nombre; los vecinos le lla- 
man La Confluencia porque están situados en el punto 
que los dos ríos confunden sus aguas para formar el río 
Negro. 

Estos pueblos son el embrión, casi informe, de los que 
se formarán en el futuro. Centro actual del comercio de 
gran parte de dos territorios nacionales, Río Negro y 
Neuquén, reciben en carretas, en arreos de muías, en ca- 
ravanas y tropas, los cueros, las lanas, las pieles de la 
inmensa zona unida por la línea férrea. 

Su población actual es en su mayor parte adventicia; 
trabajadores de la línea férrea, troperos, estancieros que 
van y vienen de sus propiedades, artesanos que preparan 
los convoyes para el interior, algunos comerciantes que 
surten de los productos de consumo á los que se dirigen 
á las lejanías del oeste; pocas mujeres — esto constituye 
la mayor parte de sus actuales habitantes. 

Pronto me relaciono con los principales vecinos. 

Me alojo en la fonda de la «Buena Vista» del Neuquén, 
establecimiento del comerciante D. Celestino DeW Anna, 
que por una rara casualidad responde á su calificativo. 
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La casa, edificada como todas las de estos parajes con 
barro asentado sobre arquitrabes de madera, se encuen- 
tra á la orilla del Neuqaén y á cien metros de la desem- 
bocadura del puente; se alza una docena de metros sobre 
el nivel del río, y desde el interior de sus piezas puede 
contemplarse un bellísimo panorama. 

Sobre el fondo de un cielo, que por aquí casi siempre 
está puro, ó apenas pintado por algunas nubes, se desta- 
ca al confín del horizonte la pequeña serranía ó mas bien 
dicho, barrancas, que forman las costas del valle; más 
cerca, se ven las casitas del vecino pueblo; á los pies 
corre, impetuosa el agua del río, no ya murmurando 
cuando choca contra las sólidas columnas de hierro del 
puente, sino quejándose rabiosamente y arremolinándose 
con furia, para salir después, como caballo desbocado, 
limando las piedras de su fondo y orillas y formando 
aquí y allá numerosos bancos, cuya posición cambia á 
su capricho. 

El río tiene por aquí la pendiente de uno por mil, y 
aun algo más, y sus crecientes ó avenidas suelen ser tan 
fuertes que inundan toda la comarca, especialmente en 
1898, en que, como es sabido, los ríos de la Patagonia 
cubrieron innxensos territorios. 

Alguna arboleda, principalmente álamos y sauces, ale- 
gran la vista, y con viento casi siempre fuerte, y que 
levanta nubes de polvo y arena, obliga á estar llevándose 
continuamente el pañuelo ó las manos á los ojos. 

Los Sres. Infante, Roca, y Alvarez Rodríguez, emplea- 
dos de la gobernación del Neuquén, nos favorecieron 
con su compañía para recorrer los alrededores en buenos 
caballos. Mi compañero de viaje, el Sr. Rossi, fué tam- 
bién de la partida, y empezamos las excursiones por los 
alrededores. 

Poco después estábamos en las márgenes del Limay. 

El río corre contenido por altísimas barrancas y se 
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divide en varios brazos, más ó menos caudalosos, pero 
siempre de aguas mansas y purísimas. 

Una arboleda frondosa señala desde lejos, su curso. 

Contempló con cariño, casi con orgullo, aquellas aguas 
de un río cuyo curso pasó desconocido hasta hace casi 
un cuarto de siglo, porque cruzaba comarcas que no ha- 
bía pisado todavía, otra planta humana que la del indio 
indómito y bravio. 

Hoy sus exquisitos peces (he comido truchas muy ricas 
pescadas por aquí), pueden recrearse, si eso les agrada, 
oyendo el silbato de las locomotoras, que de seguro no 
confundirán con los antiguos alaridos de los indios! 

Visitó la comisaría, modestísima construcción de palo 
y barro, que tiene el increíble mórito de no haber cos- 
tado desembolso alguno al erario, porque ha sido hecha 
por sus mismos habitadores — el comisario y su piquete 
de gendarmes — cuyo armamento custodiado en un estante, 
sirve para imponer el debido respeto á los pacíficos mo- 
radores de estas comarcas. 

El juzgado de paz, á cargo del Sr. Pascual Claros, fué 
también objeto de una rápida visita. 

Dos ranchos de barro, una mesa y varias sillas, lo cons- 
tituyen por entero. 

Tuve el gusto de examinar los libros del registro del 
estado civil: despuós de su estudio, aconsejo á los módi- 
cos que no se acerquen por aquí, sino de paso: en cam- 
bio, recomiendo á las familias que v^engan con sus hijos: 
en todo el año 1901 hubo 37 nacimientos, y solamente 
nueve defunciones! Y aun de éstas dos fueron por heri- 
das, dos de nonatos, es decir, nacidos muertos, y una per- 
sona que se murió de vieja. Quedan, en realidad, cuatro 
defunciones por enfermedades. 

Está demás decir que aquí no hay médicos. . . 

Cerca del juzgado de paz se encuentra la casa de co- 
mercio «La "Maragata del Neuquén» de Fernández y Ca- 
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rro. Esta casa, como todas las de estos parajes, tiene un 
surtido tan general, que es más difícil decir lo que les 
falta que lo que tienen. 

Ellas son, desde luego almacenes de comestibles y be- 
bidas, sastrería, talabartería, venta de artículos de hierro, 
papel y libros, droguería, carnicería al por mayor y me- 
nor, y depósitos de papas y verduras; venden cigarros con 
y sin bombos; botas y alpargatas; muebles, y máquinas 
diversas; podrá no ser muy completo el surtido, pero 
hay de todo... y muchas otras cosas más. 

¡Me olvidaba! Son también fondas para las gentes y 
paradero para carruajes y animales. 

Después de lo dicho, claro está que en ella se encuen- 
tra establecido el café y club, y que se alquilan caballos, 
muías y carros para viaje. . . 

Se me olvidan, todavía, cinco ó seis ramos más del co- 
mercio, como depósitos de leña y maderas, corretaje de 
frutos del país, agencias de encomiendas, «poste restante» 
para las cartas de los vecinos, y los demás que suplirá 
la ya bien predispuesta imaginación del lector. 

Es bueno conocer estos detalles para darse una idea de 
lo que son por aquí las casas de comercio. 

Y, naturalmente, así debe ser. ¿Dónde se encontrarían, 
de otra manera, todos esos objetos que la civilización ha 
hecho indispensables para la vida? 

Pero noto que se me va la pluma, y no es cosa de abu- 
rrir, de entrada, á mis lectores. 

Ya tendré tiempo, de contar las cosas que vea por aquí. 
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Los «ploDeers» del progreso argenti do- La margeo izquierda- 
Pobla<;IODefi— El canal de riego de Godoy— Aventuras liipieas. 
-¡A Clios Malal!. 



Estación Neuquén, margen derecha, Enero 8 de 1902. 

Hoy he tenido oportunidad de conocer á varios hom- 
bres de esos que, avanzados «pioneers» de la civilización 
en el desierto, dejan á su paso un hondo surco del cual 
brotará en lo futuro la fecunda semilla que han sembrado. 

He dicho en otra carta, que el río Neuquén está cru- 
zado por un gran puente y que á cada uno de sus ex- 
tremos se ha fundado un pueblo. 

El de la orilla derecha constituye, propiamente la es- 
tación Neuquén: el de la izquierda, fué la estación Limay, 
que, desde unos días á esta parte ha sido suprimida, de- 
jando incomunicadas á ambas poblaciones, porque el puen- 
te solo se utiliza por el tren y por los peatones. 

Lo atravesé, pues (tiene, con sus alcantarillas y terra- 
plenes casi un kilómetro de extensión) y visité el nacien- 
te pueblo Limay. 

En una legua á la redonda (siempre en la margen iz- 
quierda del río) hay según me dijeron, como ochocientos 
habitantes, que viven en modestas casitas, casi todas de 
palo y barro, existiendo también una regular estación del 
ferro-carril, que si no funciona hoy, los vecinos esperan 
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se restablezca muy pronto, para lo cual han hecho soli- 
cítudea á la empresa. 

Hay allí, también, un destacamento del 2<* de caballería 
de línea, que ha solido tener hasta cien hombres, y que 
hoy se reduce á so jefe el capitán Próspero de Veyga 
con su asistente y unos cuatro soldados. 

El principal comerciante es aquí el Sr. Miguel Muñoz, 
quien me informó de las obras en construcción de un ca- 
nal de riego que debe habilitar para la agricultura unas 
26,000 á 30,000 hectáreas de campos fértilísimos, pero á 
los cuales falta el agua. 

La idea de esa obra fué concebida por el Sr. D. Car- 
los Godoy, perteneciente á la distinguida familia de su 
nombre que existe en Mendoza, y hombre que ha viaja- 
do mucho por todo el continente americano y construido 
canales de riego en Mendoza y Chile. 

Hombre observador, notó que el río Neuquén, corrien- 
do impetuosamente, tiene un declive de uno por mil y 
las tierras cercanas á la estación, siendo fértiles, se en- 
cuentran á un nivel que permite su riego si se forma un 
canal de 15 kilómetros de largo, que tomando las aguas 
en la altura, las conduzcan al través del valle hasta de- 
sembocar en el mismo río frente al puente. 

Comunicó su idea al propietario de esas tierras, coro- 
nel Fernández Oro, y al progresista comerciante Sr. Mu- 
ñoz, los que formaron inmediatamente una sociedad para 
llevar á cabo el canal. 

Para darse cuenta déla importancia económica del riego 
en estas regiones, baste decir que un fardo de pasto, de 
cincuenta kilos vale aquí tres pesos, y que los animales 
de trabajo, bueyes y caballos, no tienen otro alimento, 
porque los campos, resecos, no dan el necesario para 
conservar sus fuerzas. 

Se empezaron, pues, los estudios para aquella importan- 
te obra, bajo la dirección técnica del ingeniero agrónomo 
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D. Félix Salamano y con la vigilancia y práctica expe- 
riencia del Sr. GhDdoy. 

La abertura de toma de agua, está á 15 kilómetros de 
la estación, y á una altura, sobre ella, de 14 metros. 

Hay, pues, una pendiente utilizable de esos 14 metros 
para traer el agua y hacerla desbordar por canales late- 
rales que regarán cerca de 30,000 hectáreas. 

El canal tiene una anchura de 16 metros en la super- 
ficie y 12 en el fondo; su profundidad mínima en aguas 
bajas será de 60 centímetros, pero, ordinariamente pasará 
de un metro. 

Desembocará algo arriba del puente, en cuyo paraje se 
formará un pueblo, cuyo trazado he visto, el cual lleva 
el nombre de Lucinda — recuerdo de familia. 

Tomados esos datos, que me facilitó el Sr. Muñoz, fui 
invitado á practicar un paseo de reconocimiento á las 
obras del canal, que llamaré Godoy, en honor de su 
constructor. 

Acepté, gustoso, y pronto nos encontramos á caballo, 
tocándome, un brioso zaino, que parecía muy complacido 
con su carga (67 kilos) acostumbrado como estaba, á los 
mal contados noventa de su dueño. 

Y hétenos aquí, á la margen del Neuquén (en el territo- 
rio del fi.ío Negro) con buen apero, vestido de rigurosa 
etiqueta criolla (salvo el casco á la inglesa que me res- 
guardaba de un sol canicular) en camino al canal Go- 
doy. 

Eran las diez de la mañana: temperatura agradable 
para estar á la sombra, campos resecos, cubiertos de unos 
matorrales que no se sabe si están secos ó verdes, y, de 
cuando en cuando algunos pequeños montículos de arena, 
que son médanos incipientes. 

Avanzábamos al galope y conversábamos agradable- 
mente. 

Galopamos así, como dos leguas, cuando para mejor 
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tomar unos apuntes, desmonté del caballo y tomó mi 
cartera ... 

Los compañeros iban delante — Muñoz y Rossi. 

El pingo se acordó de su querencia, volvió grupas, y 
antes de que tuviera yo tiempo de sujetarlo, emprendió 
el galope . . . 

Mis compañeros se vuelven, corren para atajar al pró- 
fuga? y yo ^® quedo esperando, en medio del campo, 
con un sol que achicharraba . . . 

Compañeros y caballo, desaparecieron en el horizonte 
envueltos en una espesa nube de polvo . . . 

Yo, me quedo esperando . . . 

La nube desaparece, y con ella mi esperanza de recu- 
l^erar pronto mi zaino. 

A lo lejos, se divisaban unos ranchos. 

Me dirijo á ellos, y caigo, cansado y recalentado pi- 
diendo hospitalidad. 

La fortuna, que á las veces no es ciega, me protegió 
noblemente: había llegado al campamento desde el cual 
el Sr. Godoy y el ingeniero Salamano dirigían la cons- 
trucción del canal. 

Me recibieron amablemente, me dieron buen hospedaje — 
un excelente asado al asador, cama para dormir la sies- 
ta (aquí es rigurosamente reglamentario) y á la tarde 
visitamos las obras. 

Ellas se hacen con actividad. 

Dos pares de bueyes uncidos á un fuerte arado, abren 
surcos de doscientos metros de largo, treinta ó cuarenta 
centímetros de ancho y quince ó poco más de profundidad. 

La tierra, así ablandada, es recogida por otros bueyes 
que arrastran una gran pala, transversalmente al canal, 
dirigidos por un solo hombre. 

Cada palada representa el cubaje de tres carretillas de 
las que ordinariamente maneja un peón, y el trabajo del 
día pasa, por cada pala, de doscientos metros cúbicos. 
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La tierra es volcada en lo que debe formar las orillas 
del canal, y el trabajo se continúa, con mayor ó menor 
número de peones y animales por la mañana desde las cinco 
hasta las diez, y por la tarde desde las dos hasta las siete. 

Concluida una reja ó parte del arado, se practica una 
segunda, ahondando así el canal quince centímetros en 
cada pase, hasta llegar á la profundidad deseada. 

Las obras se encuentran muy adelantadas, y el Sr. (xodoy 
me anunció que, dentro de seis meses espera haberlas ter- 
minado, y tener agua para riego en toda abundancia. 

La boca-toma constituirá el trabajo de mayor impor- 
tancia, y sus planos, que he visto, revelan que la construc- 
ción será sólida y perfectamente adecuada para su objeto. 

Quiera el cielo bendecir esa obra y á sus autores, ver- 
daderos patriotas que contribuyen con su trabajo al fomento 
de los progresos del país. 

A las siete de la tarde, y conducido en un carruaje del 
Sr. Godoy, me encontraba de nuevo en mi alojamiento, 
donde me informaron los compañeros que habían tenido 
que correr cuatro leguas para atajar mi pingo, y sabiendo que 
Godoy me traería, no se habían animado á volver por mi! 



Esta tarde, miércoles 8, salgo para Chos Malal, capit al 
del Neuquén, con 16 muías, 4 caballos y un cochecito 
sin toldo, para dos personas. 

Son seis días de viaje, por travesías en que no hay 
agua para los hombres ni pasto para los caballos sino 
en la posta á que se llegue. 

¡Veremos qué tal soporto el paseo! 
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RemlDiseenelas— La estación Neuqiién—Preparatlvos de vio Je 
— lUnerarlo—A Chos Malal pasando por Santiago de Chile 
— La primera jornada. 



Chos Malal, capilal del territorio del NeoquéD. Boero 14 de 1902 

¡Heme, al fin, en Chos Malal! 

Estos son los territorios argentinos en que durante 
tantos años tuvo su asiento el bárbaro trono del salva- 
jismo en lucha constante con la civilización, destinada, 
como la obra redentora, á tener un glorioso fin con su 
triunfo completo. 

Chos Malal, que como Tombuctu, la antigua y misteriosa 
ciudad del centro de África, ó como el lago Tchad da 
las mismas regiones, no habían sido conocidas por el hom- 
bre civilizado más que al través de las relaciones fantás- 
ticas de un viajero extraviado, que las oyó de los labios 
de alguno de los esclavos escapados á sus despóticos 
señores. 

Me encuentro en el centro de la región que hace tantos 
años era un misterio geográfico, sólo indicado en los 
mapas de la República Argentina como tierra incógnita 
donde los ríos corrían al capricho de los geógrafos, que 
más felices que los europeos, no encontraron quien des- 
mintiera sus aseveraciones, como el "mentir de las estre- 
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Has", contra cuya hipotética voz no tiene quien las 
desmienta. (1) 

Todo ha cambiado desde entonces: estamos en país civili- 
zado, comemos á manteles, nos comunicamos al día con la 
gran capital del sur, y aun con todo el mundo por medio 
del telégrafo, y al despertarme oigo el alegre tañido de 
las campanas del misionero civilizador, que como piloto 
de estos mares cuyas olas son montañas de piedra, avanza 
estableciendo el imperio de la paz bajo la protección de 
los brazos abiertos de la cruz. 

Pero, para escribir en Chos Malal, es preciso haber 
llegado, lo que no es tarea fácil... 

Creo que una rápida descripción del itinerario de viaje, 
será, no sólo de utilidad, sino también de interés. Nadie 
lo ha publicado, por lo menos que yo sepa, y es convenien- 
te que este viaje sea conocido, como único medio de fo- 
mentar los progresos de estos territorios, imponiendo, á 
los que pueden subsanarlas, de las dificultades que se to- 
can para llegar hasta aquí. 

De Buenos Aires á la estación Neuquén, situada á 1,240 
kilómetros de distancia, en )a confluencia de ese río y 
del Limay, se llega en treinta y siete horas de viaje, en 
vagones dormitorios, y teniendo restaurant en que se 
sirve agua con hielo y toda clase de gollerías. 

En Neuquén, empieza verdaderamente el viaje, que, 
bueno es anticiparlo, es penoso. 

Y la pena comienza con el primer paso: la estación 
Neuquén se encuentra en la margen derecha del río, que 
es caudaloso y de rápida corriente; el camino carretero 
se halla á la izquierda, y como en esta margen, por un 
error que no me explico, la estación Limay ha sido 



(1) Bl mapa x del atlas de Marlia de Xoussy, publicado eo 186-3, tiene en blanco la mi- 
tad del curso del río Colóralo, que en aquel año no se conocía: lodo esc plano está 
lleno de blancos correspondientes á incógnitas. 
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suprimida; tenemos que embarcarnos con nuestros equipa- 
jes en un bote, para llegar á la orilla opuesta, pues el 
grandioso puente del ferro-carril no da paso sino á loco- 
motoras y peatones. 

Esto es como morirse de sed, mirando el agua. 

El miércoles 8 de Enero, á las cuatro de la tarde, con 
un hermoso día, y temperatura agradable de 30^ centí- 
grados, que aquí parece poco, emprendo el viaje atrave- 
sando el río. 

Al llegar á la orilla opuesta, encontró un cochecito 
de dos ruedas, y sin tolde (un sulky) al que estaban ata- 
das tres robustas muías. Una docena más de estos intere- 
santes animalitos, locomotoras primitivas del desierto, 
custodiadas por un valiente gendarme y un peón, espera- 
ban á poca distancia: cuatro buenos caballos, completa- 
ban el tren. 

Como jefe de máquinas, estaba Carlos Alvarez Rodríguez, 
empleado de la gobernación, que es aquí el baqueano del 
desierto, el piloto de altura que conoce estos parajes 
piedra á piedra, mata á mata. 

Todo aquel tren tenia por objeto, conducir solamente 
á dos personas: mi compañero el Sr. Rossi, comisario nom- 
brado que venía á recibirse de su puesto, y á este esta- 
dista trashumante, que cogía del cabello la oportunidad 
de adquirir nuevos conocimientos sobre la geografía de 
su patria. 

¿Pero, cómo? 

¿No es aquello excesivo para llevar á dos personas? 

¡La experiencia me demostró, muy á mi costa, que no 
solamente no era excesivo, sino que apenas era sufi- 
ciente! 

Mientras pasamos el puente, se arreglaron las muías, se 
colocó el equipaje y se acomodaron las provisiones nece- 
sarias para alimentar á cinco hombres durante cuatro 
días (hay que llevar lo que se ha de comer en las paradas. 
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y lo que 8e ha de beber en el camino) dieron las siete 
de la tarde. 

No era posible emprender el viaje á aquella hora. Re- 
' solvimos recorrer la legua escasa que separa la orilla del 
Neuquón de la casa de comercio de Miguel Muñoz, y 
pernoctar en ella para salir el jueves temprano. 

No cuento esta jornada: allí dormimos, y el jueves 9, á 
las cinco de la mañana comenzó verdaderamente el viaje. 

Debíamos recorrer nuestro itinerario en seis días, de 
los cuales solamente el primero y el último nos ofrecían 
reposo y comida bajo techo, pues en los demás se atravie- 
san yermos y arenales, donde no hay ni población, ni 
árboles, ni gente, ni sombra. 

Algunas de esas jornadas son de las que se llaman de 
trayecto «obligado», porque únicamente en tal y cual 
punto hay agua para bebida de las cabalgaduras y algu- 
nas matas de pasto qne entretengan su hambre mascando 
troncos. 

El itinerario ordinario, para los viajeros, es el siguiente: 

Días Leguas 

1 ** De Neuquén 4 la Picaza, ranchos en qae se encuen- 
tra carne 4 

De Picaza á Vidal 1 

» Vidal á Chañar (Chañares Chicos) casa de Huerta, 
donde hay arboleda y comida. (Camino arenoso, 

poco pasto) 6 11 

2** De Chañar á Punta Sierra, donde hay sombra, 
(cosa muy importante en una travesía por arena- 
les sin árboles) 4 

De Punta Sierra á Tratayén, (casa de Toro), donde 
hay dos ranchos, agua, arboleda y comida 3 

De Tratayén al Añelo, donde existe una docena de 
ranchos, dos casas de comercio, una oficina de te- 
légrafo, y un depósito de artículos militares. Es 
el último punto en que se pueden obtener provi- 
siones antes de llegar á Chos Malal 5 12 
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Días Loguas 

3** De Añelo á Ojos de Agua, donde no hay más que 
dos ranchos y ©1 agua escasa de la vertiente— cri- 
mino de arena y piedra — separan las altas ba- 
rrancas de Añelo 6 6 

4** De Ojos ie Agua á Agua del Pato— el camino es un 
pesadísimo arenal — no hay más que dos charcos 

de agua, escasa y de mal sabor 5 

De Agua del Pato á Carranza- an-oy o donde no se 
encuentra más que dos ranchos, agua y sombra. 3 8 

5 ® De Carranza á la Gruta del Agua de Crespo (refu- 
gio en la gruta en caso de nevada: el agua está 

muy lejos) . 3 

De La Gruta á Agua de las Vacas, donde no hay 

más que agua 8 

De Aguas de las Vacas á Cortaderas, donde hay 

buena agua y nada más 3 

De Cortaderas á Ranquiles donde hay dos ranchos 

y buena agua 2 16 

6® De Ranquiles á Auquinco, donde hay agua 7 

> Auquinco á Tilhué 1 Ví 

De Tilhué á Chacayco, donde hay agua . . 1 

» Chacayco á Chos Malal, pueblo capital de Neuquén 5 »/« 

15 

Total en seis jornadas . . 68 



Para los que en Buenos Aires estamos acostumbrados 
á ponernos en seis horas en la ciudad del Rosario, cuya 
distancia es la misma, parecerá asombroso que se necesi- 
ten seis días para llegar á Chos Malal; pero á éstos, debo 
advertirles que hace un año se empleaban quince días; ha- 
ce dos, sólo había un correo por mes; y cuando el gober- 
nador, Sr. Lisandro Olmos, llegó por vez primera, aun no 
existía el ferro-carril al Neuquén, empleó un mes y medio. 

Por último, y hace de este once años— era en 1889 — 
recuerdo que una hermosa tarde en que yo paseaba por 
las calles de la ciudad capital de Chile, tuve el gusto de 
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encontrarme con mi distinguido amigo el coronel D. Ma- 
nuel José Olascoaga, actual jefe de la comisión de límites 
con Bolivia. 

— ¡Mi coronel! ¡Cuánto gusto en verle por aqui! ¿Que de 
bueno lo ha traído á Santiago? 

— Vengo, de paso, para mi gobernación del Neuquén. 

— ¿Como? ¿Para ir al Neuquén pasa V. por Santiago 
de Chile? 

— ¡ Es claro! mi buen amigo — me respondió: — ¡como que 
tomando el tren de Buenos Aires á Mendoza, pasando por 
allí la Cordillera, y repasándola después frente al Neuquén 
llego mucho más pronto y descansadamente á mi goberna- 
ción que atravesando, á caballo, los cientos de leguas de 
pampas, desiertos y montañas que la separan de la capi- 
tal argentina! 

¡Y aquello era la verdad! 

¡No hay que quejarse, pues, porque hoy se necesiten seis 
días para llegar á Chos Malal! 



Pero, si yo y mis ríñones hemos padecido bastante en 
este viaje, montando á caballo, subiendo en coche, con 
sus alternativas de campamento al raso, revoque de tierra 
en la cara y oídos, y tan completa ausencia de higiene 
como es posible donde la arena abunda y el agua escasea, 
no quiero que mis lectores comiencen con padecimientos 
de otro género. . . . 

Suspendo la jornada; me envuelvo en el magnífico pon- 
cho-patria, que debo á la compasión de mi ilustre amigo 
el ministro de la guerra, que me proveyó de éste y otros 
importantes artículos de viaje, y les digo á mis lecto- 
res. . . 

¡Hasta mañana! ¡Buenas noches! 
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En [danza sobre un sulky— Chañares Chicos— Trataren— Los 
ranchos y ol]raso— El Añelo— El telégrafo en el desierto -La 
travesía— Anca Mahulda— El quillango eléctrlco—EI rancho 
— La segunda Jornada. 

Chos Mala!, capital del Neuquén, Enero 15 de 1902. 

Fué una hermosa mañana la del jueves 9 de Enero, en 
que, amaneciendo en la confluencia del Limay y del Neu- 
quén, con cielo despejado y fresca temperatura (15 gra- 
dos) nos despedimos por algunos días, de la vida ordinaria 
de la civilización, abandonando el lecho con almohada y 
colchones, para hacer la jornada del beduino, que cruza 
los desiertos sobre el lomo de su caballo. 

El camino comienza bueno y llano: un polvo fino, 
mezclado de arena, se levanta al paso de la caballada 
que nos precede y de las ruedas del sulky que nos con- 
duce. Como vamos tres y no hay más que dos asientos, 
nos turnamos. El campo es árido; su vegetación, achapa- 
rrada, espinosa, matiza el suelo con manchones más ó 
menos verdosos y desparramados, dejando á intervalos 
percibirla tierra árida y reseca. 

¡Hace nueve meses que no llueve en el Neuquén! 

Así anduvimos once leguas en cinco horas. Durante 
-ellas no encontramos en la ruta más que tres ó cuatro 
poblaciones — ranchos humildes, tanto más pobres cuanto 
más alejados de la costa del río. 
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Llegamos á los Challares Chicos, donde reside el vecino 
Huerta. Unos hermosos sauces que crecen bajo la bené- 
fica influencia del agua cercana, nos brindan con su fresca 
sombra. 

Es preciso saber lo que son cinco horas de viaje, al 
sol, con temperatura creciente (á las 10 ya había 26 gra- 
dos y á las 4 p. m. teníamos 29) y atravesando un arenal 
cuyo polvo nos envolvía, para darse cuenta de lo grato 
que es la vista amiga de los sauces y el reposo á su 
sombra. 

Allí hicimos la primera parada. Brilló el alegre fuego, 
se improvisó un asador, con la rama de un sauce, salieron 
del cinto les cuchillos (herramienta de absoluta necesidad 
en estos viajes), y tomando delicadamente entre el pulgar 
y el índice, y con el indispensable auxilio del mayor, 
una suculenta tajada del delicioso manjar, lo acercamos 
á la boca, se mordió con fuerza, y pasando el cuchillo 
hábilmente debajo de la barba con el filo hacia fuera, 
practicamos, unos tras otros, repotidos cortes, que dieron 
por resultado reducir, aparentemente á la nada, la sabrosa 
tira. 

•Se comprende que á estas alturas, nadie se preocupa 
del vulgar tenedor de tres ó cuatro dientes, teniendo en 
la mano uno mejor, de cinco . . . 

Satisfecho el apetito, cansado el cuerpo, oyendo. 

c aquel manso ruido 

que del oro y del cetro pone olvido» 

que forma el aire al mecer las ramas de los sauces, se 
cae de su peso la consecuencia . . . 

¡Una espléndida siesta! 

Es de advertir que en estos viajes se marcha durante 
la madrugada y la noche, y se reposa de día, pues lo eleva- 
do de la temperatura y ardoroso del sol, hace muy difí- 
cil continuar durante las horas en que con más fuerza 
alumbra. 
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A las cinco de la tarde seguimos la jornada: igual ca- 
mino, llano, polvoriento, pedregoso; marchábamos rápida- 
mente al galope de los caballos y al trote de las muías. 
Cuatro horas después llegábamos á Tratayén, puesto de 
Basilio Toro, laborioso vecino encargado del transporte 
de la correspondencia. 

Allí no hay más que tres ranchos y una ramada. 

Es llegado el caso de describir uno de estos ranchos, 
muy diversos de los que ordinariamente se ven en las 
provincias litorales. 

Aquí los ranchos son casi todos construidos con postes 
plantados á pique, con sus intersticios rellenados con pa- 
ja embarrada; los techos son de palos cubiertos de paja 
también embarrada; por lo general, no tienen puertas, ó 
si, por excepción, ostentan ese adorno, se diría que es 
por puro lujo, porque no se cierran nunca. 

El piso es de tierra, y el mueblaje se encuentra cons- 
tituido por los aperos del caballo, alguna mesa, uno ó 
más bancos y algunos utensilios de cocina. 

En algunos se encuentran camas formadas por cuatro 
estacas clavadas en el suelo, unidas por dos largueros y 
dos traviesas; y el colchón se haya ventajosamente susti- 
tuido por tiras de cuero crudo entrecruzadas, sobre las 
cuales, á la hora de dormir, se colocan las «pilchas» del 
recado. 

Bajo la ramada, un fogón de piedras colocadas en cír- 
culo cuyo centro ocupa la ceniza y el fuego, congrega á 
los habitantes en la hora simpática de la comida. La olla, 
ja pava y el asador, complementan el rústico menaje. 

La carne, asada así, y con el fuego que proporcionan 
las yerbas y «charamuscas» del campo, toma un sabor 
que es para mí delicioso, y como casi siempre el aperi- 
tal que proporciona la naturaleza después de un viaje fa- 
tigoso es de primera calidad, resulta que ni Mercier ni 
Luzio sientan á sus mesas convidados que hagan tanto 
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honor á sus comidas como el que dispensan los viajeros 
á estos rústicos manjares. 

Yo, de mí sé decir, que mientras olvidaba en mis vali- 
jas la «Lócithine Clin» que me recetó Chaves en Buenos 
Aires, y dejaba á mis compañeros engullirse las latas de 
conservas traídas de la capital, menudeaba las tajadas del 
asado quemante, sin preocuparme de las gotas de gordu- 
ra derretida que caían sobre el suelo, afortunadamente sin 
alfombra. 

Eran las once de la noche: había llegado la hora feliz 
de dar reposo á los más que traqueteados cuerpos. 

Un cielo sereno y despejado, en que las estrellas brilla- 
ban con un esplendor nunca visto en Buenos Aires (aquí 
el aire es seco, purísimo, y el nivel del suelo alcanza á 
cuatrocientos ó quinientos metros de altura sobre la ca- 
pital), nos brindaba con su majestuoso manto como techo. 

El apero constituye en estos sitios el lecho del cami- 
nante. 

Los bastos son la almohada, que se cubre con un blan- 
do cojinillo; los mandiles forman el colchón, el poncho es 
la frazada, y cuando hay mucha abundancia, se hecha en- 
cima algún «quillango» que es artículo de lujo y gollería. 

Durante unos instantes contempló el espectáculo siempre 
sublime del cielo estrellado, que tan pocas veces mira el 
hombre de las ciudades. 

La cruz del Sur se elevaba majestuosa. Sirio brillaba 
con los resplandores de un diamante herido por el sol; las 
nubes de Magallanes se cernían como blancos vapores, y 
la Bolsa de Carbón mostraba las profundidades del espa- 
cio infinito; poco á poco fué nublándose aquel espectácu- 
lo .. . (Fundadamente supongo que me dormí). 

«Apenas la rosada aurora con sus dedos de grana co- 
menzaba á descorrer las cortinas de los balcones del Orien- 
te»... (¡oh, Cervantes!) cuando se abrieron nuestros ojos 
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al segundo día de viaje. En el primero habíamos hecho 
el trayecto de casi dos jornadas— diez y ocho leguas. 

Hemos tenido, en ese día, una diferencia de temperatu- 
ra de 16 grados y aun quizás algo más: á Jas 2 de la tar- 
do había 30 grados, y á las 11 mi termómetro marcaba 15 
Probablemente hubo sólo 12 ó 10 algo más tarde; pero, 
no teniendo termómetro de mínima, no pude comprobarlo. 

El viernes 10, la jornada comenzó á las cinco de la ma- 
ñana, ó hicimos en dos horas las cinco leguas que hay de 
Tratayén al Añelo. 

En todo el camino, desde el Neuquén hasta Chos Malal, 
este es el único punto en que hay telégrafo, y algunas 
casas de comercio en que se puede comprar provisiones. 

El Añelo tiene, en resumen, una docena de ranchos, á 
la margen de una laguna formada por desprendimientos 
del río Neuquén, que corre á una legua de distancia. 

Existe allí un depósito de artículos para el ejército 
custodiado por un corto destacamento, que sirve, también, 
para asegurar las comunicaciones del correo. 

La oficina, que es á la vez correo y telégrafo, se en- 
cuentra a cargo de un valiente joven de 22 años, Este- 
ban Guerrero, que está haciendo allí sus primeras armas. 

¡Qué vida! Su oficina es un rancho que él mismo ha 
trabajado: palo á pique, rebocado con barro y techo de 
carrizo, que es como quien dice de pasto embarrado. 
Mostrador de este mismo último y barato material, cu- 
bierto con una tabla: su aparato, « sobre una mesa de pin- 
tado pino» — á la cual, para que el verso sea verdad, sólo 
le falta la pintura; su cama, protegida contra el viento 
del sur (que entra al rancho como Pedro por su casa) 
por una manta sostenida por cuatro clavos (artículo que 
es aquí de lujo) y una excelente biblioteca (es decir, libros) 
sólidamente acomodada en uno que fué cajón de kerosene. 

¡Qué vida, á los veintidós años! 

¡Estos son los verdaderos «pioneers» déla civilización! 



Digitized by 



Google 



— 29 — 

Allí se reciben ó trasmiten unos trescientos despachos por 
mes, que ponen en comunicación á Añelo con el mundo 
civilizado. 

Existe allí un pozo de buena agua, fresca (17 grados), 
que bajo un sol abrasador y una temperatura á 'medio- 
día de 32 grados, se bebe con delicia. 

Un buen almuerzo y una siesta mejor, nos habilitaron 
para continuar marcha á las cuatro de la tarde. 

Se presenta á la vista la gran barranca del Añelo, que 
subimos trabajosamente: de su altura, quizá mayor de un 
centenar de metros, contemplamos el hermoso panorama 
del valle que hemos recorrido, que se destacaba como la 
pintura de un inmenso telón de teatro; por su centro, 
una angosta línea de agua que serpeaba por las depresio- 
nes de las montañas, nos indicaba el curso del río Neu- 
quén, cuya vista abandonábamos para internarnos en los 
arenales de la «travesía» que no dejaríamos, ya, hasta 
Chos Malal. 

Dase por aquí el nombre de «travesías» á aquellos ca- 
minos cubiertos de arena y piedras, con escasa ó ninguna 
vegetación y donde falta el agua. 

Es necesario hacer jornadas fijas para llegar á los 
únicos puntos en que se encuentra el líquido elemento. Las 
travesías son siempre temidas y muy peligrosas. 

El camino continuaba pedregoso, quebrado: una nube 
de espeso polvo nos envolvía constantemente. A poco andar 
comenzamos á ver levantarse e^ el horizonte, hacia la 
derecha, la sierra de Auca Mahuida (attca, significa yegua, 
y mahuidUj sierra), y á la izquierda las alturas de Lonchi Huio* 

A las 6.30 se nos presentó la bajada de Ojos de Agua, 
(jue atravesamos penosamente, para llegar una hora des- 
pués al paraje de aquel nombre, donde existe una pequeña 
vertiente en que pueden aplacar su sed hombres y ani- 
males... con tal de que no sean muchos... 

Sólo hay tres ranchos, habitados por dos hombres que 



Digitized by 



Google 



— 30 — 

atienden el servicio de correos. En las seis leguas de dis- 
tancia que hay desde el Añelo, no se encuentra otra po- 
blación 

Nos detenemos — brilla el fuego del fogón, chirria la 

carne en el asador, aplacamos un apetito que se parece 
al hambre y descansamos hasta las once de la noche en 
que seguimos viaje aprovechando de la fresca. 

Arrastrándonos entre la arena, dando tumbos en la 
obscuridad, porque el cielo se ha nublado, continuamos 
así hasta las dos de la mañana, en que acampamos, al 
raso, en «Agua del Pato», que justifica su nombre porque 
en ella puede bañarse cómodamente uno de esos palmí- 
pedos; pero difícilmente cabrían dos. 

La noche estaba fresca — 16 grados, — un viento fuerte 
nos cegaba con la arena que nos arrojaba al rostro — aunque 
le diéramos la espalda; — se desencilla, se arman las camas 
con los aperos, y cada cual se arrebuja como puede entie 
sus ponchos. 

Yo, como más favorecido, me acosté resguardando la 
cabeza del polvo, contra la rueda del sulky. 

Al taparme con el «quillango» de pieles, veo unas lu- 
ces que brillan entre mis dedos . . . 

Parecía que, donde los asentaba, un rastro fosforescente 
se producía.. . 

Recordé mi primera lección de física experimental. 

Era la electricidad producida por el frotamiento de mi 
mano contra aquella piel en una atmósfera reseca. 

Me entretuve un instante viendo brillar la luz bajo mis 
dedos, después, satisfechos de una jornada de diez y siete 
leguas, nos dormimos. 

Aprovecharemos la parada para que los lectores hagan 
lo mismo. 
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V 



£1 combate de Carranxa— El Tromen— Cortaderas— Los eons- 
eriptos— Ranqalles— Las puertas del Curaeo — La última Jor- 
nada — El barranco— La llegada á Chos Malal. 

Chos Malal, capital del Neuquén, Enero 16 de 1902. 

La tercera jornada de nuestro penoso viaje, comenzó á 
las 8.40 de la mañana del sábado 11 de Enero. Desper- 
tamos en el *Agua del Pato» y continuamos con día nu- 
blado y agradable temperatura (23<>.) en dirección al arro- 
yo de Carranza, donde llegamos á las once, habiendo he- 
cho tres leguas entre médanos y arenales. 

Aquel arroyo está constituido por una delgadísima cinta 
de agua, que serpea trabajosamente luchando contra los 
arenales que amenazan absorberla. 

Fué en aquel sitio donde el sargento Carranza, con 
veinticinco hombres, luchó heroicamente contra mil indios, 
recibiendo gloriosa muerte, con todos sus compañeros, 
después de un combate en que agotaron las municiones 
y rompieron sus armas en la pelea. 

Allí sólo hay dos ranchos y dos hombres para el ser- 
vicio del correo. 

A medio día la temperatura llegó á 32^. y á las 4, ho- 
ra de nuestra partida, eran ya 33o., q^Q ^g i^ más alta que 
he observado hasta ahora. Esta temperatura, en un aire 
seco, y siempre con viento, es mucho más soportable que 
la de igual graduación en Buenos Aires, de manera que 
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en realidad, no hemos padecido por el calor. A esto con- 
tribuía el que teníamos bien resguardada la cabeza por cas- 
cos iguales á los que usa el ejercito, que nos han parecido 
excelentes. 

A las 5 continuamos en dirección a Cortaderas, que 
se encuentra á unas catorce leguas de distancia. 

Poco después y al trasponer una loma, pudimos ver á 
lo lejos la espléndida montaña volcánica, «El Tromen» 
con su cima cubierta de nieve, y brillantes ventisqueros 
en sus flancos. Aquella cima, que parece encontrarse cer- 
ca dista más de veinticinco leguas! 

La gruta del «Agua de Crespo» que se encuentra des- 
pués de dos horas de camino, constituye una curiosa for- 
mación natural. 

Un peñasco inmenso —quizá de veinte metros de largo 
y ocho de ancho, se encuentra suspendido por sus extre- 
midades, dejando entre ellas un espacio en que caben mu- 
chos hombres, aunque no de pié; aquello constituye un 
refugio para el viajero en casos de tempestades ó nevadas. 

El camino sigue pésimo. Continuamos viaje durante 
toda la noche, hasta la madrugada del domingo 12 en que 
paramos en «Agua de las Vacas», después de haber hecho 
once leguas. 

Aquella fué nuestra última noche de campamento al 
raso. ¡Eran las tres de la madrugada cuando nos detu- 
vimos para comer y dormir!. 

A las siete estábamos de nuevo en marcha, con la es- 
peranza de llegar en la noche á nuestro destino. 

Una hora después divisábamos á lo lejos, grupos de gente 
en el sitio llamado Cortaderas, donde hay agua. 

Algunas detonaciones nos inducen á creer que se trata 
de tropas que hacen ejercicio. 

Eran los conscriptos del 7^ de línea, que al mando del te- 
niente Zabala, se dirigían á Chos Malal. Como marchan 
de noche, descansan y hacen ejercicio de día. 



Digitized by 



Google 



— 33 — 

Los conscriptos se encontraban en la hora de la instruc- 
ción del tiro, haciendo sus disparos sobre un pequeño 
blanco colocado á distancia conveniente. Nos recibió Za- 
bala con la cortesía de militar argentino y nos invitó á 
participar del rancho que se preparaba para sus soldados, 
cuyo sólo aspecto abría el apetito. 

Los conscriptos se conservan en el mejor estado de sa- 
lud — contentos, — no había ningún enfermo y soportaban 
valientemente las primeras penalidades de la vida de 
campaña. 

Miró gozoso y agradecido á aquellos sufridos mucha- 
chos, salidos de las masas del pueblo argentino para cons- 
tituir la defensa de la patria, y me despedí de ellos au- 
gurando días de prosperidad y gloria para el ejército na- 
cional. 

A las nueve, y después de subir una última loma, lle- 
gamos á Hanquiles, aguada donde hay dos ranchos y dos 
personas. 

Desde la altura se divisa el hermoso panorama del va- 
lle que hemos venido recorriendo; la montaña Huentrai- 
co domina el horizonte, que se encuentra formado por 
serranías en cuyo centro nos hallamos. 

Un viento, bastante fuerte, reina ordinariamente en 
aquellas alturas: el termómetro marcaba 30 grados. 

Hicimos allí nuestro último almuerzo, agotando todas 
las provisiones; descansamos, y ó las cuatro continuamos 
la jornada 

Las serranías se van estrechando, haciendo cada vez 
más angosto el valle; se presenta un buen camino llano, 
formado de tierra endurecida, que se asemeja al macadam 
de la Avenida Alvear. 

Nuestro sulky vuela en dirección á dos inmensos cerros 
que á la distancia parecen tocarse, afectando exactamente 
la misma forma de las grandes pirámides de Egipto; tal 
es su aparente regularidad. 

8 
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Aquello se llama Las puertas de Curaco, donde desapa- 
rece el valle, comprimido por los dos cerros, que dejan 
en su juntura un estrecho camino que debemos recorrer. 

Un límpido arroyo corre por aquella angostura. 

Hicimos la ascensión. Al llegar á la cumbre, encontra- 
mos ' una grande altiplanicie por la que seguía el ca- 
mino. 

Vemos, de nuevo, los lejanos montes que nos había 
ocultado la sierra que pasamos, y distinguimos el Tremen, 
reverberando su nieve herida por el sol poniente. 

Eran las ocho de la tarde. 

Emprendimos nuestra última jornada. 

Las muías que tiraban el sulky, venían cansadas; los ca- 
ballos en que montábamos por turno (ya he dicho que só- 
lo cabían dos en el coche y nosotros éramos tres) se aplas- 
taban bajo nuestro peso ... y el de las sesenta leguas que 
acababan de recorrer en cuatro días. 

Barrancas, hondonadas, laderas, se presentaban á cada 
instante: era necesario pasar todo á la mortecina claridad 
de las estrellas. 

Nos alcanzó la media noche y aun estábamos lejos. 

Pero era necesario llegar; todo antes que pasar una no- 
che más al raso y con una temperatura que descendía. 

Se presentó, por fin, el último barranco: lo pasamos. 

Brilló, á lo lejos, una luz ¡era Chos Malal! 

Pero, para llegar, se necesitaba descender una bajada 
rapidísima, construida sobre la roca, á la orilla del pre- 
cipicio. 

Anduvimos algo en el sulkj'; después descendimos — por 
prudencia — y continuamos la marcha á pie, tirando las 
muías del cabestro. 

A la una y media de la madrugada, cruzábamos las so- 
litarias calles de Chos Malal, golpeábamos en la fonda de 
Fernando Lannes, comíamos en mesa y nos acostábamos 
en cama y sin botines. 
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¡Estábamos en Chos Malal, capital del territorio del 
Neuquón! 

Habíamos hecho uno de los viajes más rápidos que has- 
ta entonces se conocían — cuatro días — ganando un «record» 
muy á costa de nuestro sarandeado cuerpo. 

Teníamos, pues, el derecho de descansar. 

Mañana, veremos qué es Chos-Malal. 
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£1 valle de Chos Malnl— El ohsU on el desierto — La villa— Su9 
edificios— Su población ~¡ Agua!— Los canales— El chileno — 
Argentinlzacióii del Neuquén. 

Chos Malal, capUal del NeuquéD, 27 de Enero de 1902. 

No es de todos los días eso de que un argentino, más 
ó menos metropolitanizado (recomiendo á los tartamudos 
que se ejerciten en la pronunciación de esa palabra para 
corregirse radicalmente) se encuentre setenta leguas más 
adentro del territorio que la última estación férrea colo- 
cada, á su vez á 1,240 kilómetros de la capital federal, 
sitio al que no se llega ordinariamente sino después de 
dos días de ferrocarril y cinco ó seis á caballo ó en mula^ 
durante tres ó cuatro de los cuales hay que dormir en 
pleno y arenoso desierto, teniendo por almohada los 
bastos del recado 

Permítaseme, pues, que exprese mi satisfacción de 
viajero, y mi tufillo vanidoso de presunto estadista, al 
encontrarme aquí, en la capital del territorio del Neuquén^ 
rodeado de montañas, y contemplando las casitas asen- 
tadas en el valle á lo largo del río donde éste recibe el 
humilde tributo del arroyo Curileubú. 

Chos Malal, constituye un oasis en medio de un desierto. 

Sesenta y ocho leguas por los itinerarios, más de 
ochenta por las vueltas y revueltas de los caminos que 
faldean los cerros, lo separan de la más cercana estación 
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de ferro-carril, y hay que recorrer esa distancia en un 
camino constituido constantemente por arenales y pedre- 
gales, atravesando barrancas y faldeando cerros sin que 
durante gran parte del trayecto se encuentre agua ni 
vegetación, sino en determinados y estrechos parajes. 

Cuando, por fin, se atraviesa el último barranco, puede 
verse á lo lejos un profundo valle, surcado por un río 
que corre rápidamente, y por un arroyo, siempre turbu- 
lento, que serpea á través de una pradera manchada, á 
trechos por los alegres tonos verdosos de la vegetación. 

Hacia el centro del valle, se distingue una preciosa 
arboleda, y entre ella salpicada, la población, constituida 
toda por casitas de media agua, edificadas con adobe sin 
blanqueo, y entre la cual se destacan, alegremente, tres ó 
cuatro casitas blancas, únicas que, como nuestras gracio- 
sas por teñas han podido refrescar su rostro al suave con- 
tacto del polvoreado cisne. 

Es que, aquí, blanquear una casa, constituye mayor lujo 
que revestirla de mármol en nuestras ciudades del litoral. (No 
anticipemos: ya tendré tiempo de explicar la archicuriosa 
fisonomia económica de estos parajesj. 

Una casa rosada, y otra azul, diversifican la monotonía 
del aspecto — son: la gobernación y la casa del secretario 
de ella, que alegran la plaza con sus aquí desusados 
colores. 

En torno de la plaza, y á lo largo de algunas calles 
tiradas á cordel y plantadas de jóvenes álamos y sauces , 
se encuentran unas ciento cuarenta casitas, todas de po- 
bre aspecto, y cuyas pequeñas puertas y ventanas, casi 
siempre huérfanas de vidrios, denuncian la escasez de 
madera y materiales de construcción. 

Varios canales de riego conducen el agua por las prin- 
cipales calles, y bañan la planta de los árboles que crecen 
agradecidos, no sin demostrar algunas veces por sus direc- 
ciones, más ó menos alejadas de la vertical, que pagan 
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doloroso tributo á los sibilantes vientos que casi siempre 
soplan con más ó menos furia, cambiando las calles en 
nubes de polvo. 

Bajo aquellos techos se cobijan algo más de seiscientos 
habitantes, que viven entregados á las tareas de la vida 
del campo, no faltando el comercio, representado por 
varias casas, algunas de relativa importancia. No incluyo 
en ese número al regimiento 7** de caballería de línea, que 
habita en su cuartel, y tiene como plazas trescientas. 

A manera de castillo feudal, coronado de almenas y 
dominado por una elevada torre construida sobre un alto 
peñasco, se encuentra el edificio de la policía y cárcel, 
desde el cual, con un buen anteojo, puede divisarse un 
vasto horizonte, limitado en todas partes por las montañas. 

Los misioneros salesianos han construido, penosamente, 
un buen edificio — el templo — cuyo lujo consiste en sus 
gruesas paredes revocadas con barro y pintadas con cal, 
y en su techo, que cubre un cielo raso de lienzo que 
ostenta los colores de la bandera nacional. 

La gobernación, seguramente la mejor casa del pueblo 
es también la única que lleva la ostentación de su rique- 
za hasta tener tres ó cuatro piezas con pisos de madera. 

El cuartel, antigua escuela, fué ampliado por medio de 
construcciones provisionales, que dan alojamiento, lo más 
incomodo posible, á sus trescientas ó más plazas, y cer- 
ca de él, otro edificio, aun más modesto (la modestia es 
aquí virtud muy común), sirve de alojamiento á varios 
oficiales y de caballeriza para las cabalgaduras de diario 
servicio, pues las demás están á campo en los alrededores. 

En la plaza, y frente á la gobernación, se encuentra el 
juzgado nacional; una pieza para el público, otrf\ para 
secretaría y el despacho del juez. 

La comuna municipal, compuesta de seis de lo más res- 
petables vecinos, funciona en otra casita, tan pobre como 
las anteriores, en que tiene su despacho el juez de paz. 
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Hay tainbióu, sobre la plaza, una fonda, con honores 
de hotel, que es á la vez café, confitería y club, en el 
cual me alojo, y entre cuyas más notables condiciones 
debe anotarse la buena voluntad y amabilidad de sus due- 
ños, que es lo mejor que la casa tiene. 

Saliendo del núcleo del pueblo, se encuentran las quin- 
tas y chacras que cultivan sus terrenos gracias á la cin- 
ta de agua que las circunda. Las acequias ó canales vi- 
vifican todo cuanto tocan — allí donde llega un hilo de 
agua, allí brota, lozana, la vegetación. 

Es necesario tener muy en cuenta que estas tierras son 
«áridas» porque están «secas», pero que, regadas por el 
canal ó por la lluvia, se fertilizan siendo aptas para todas 
las producciones de la zona templada. 

Pero, es el caso que aquí no llueve nunca ... ¡ó casi nun- 
ca! 

¡La última lluvia cayó hace nueve meses! .... 

El fenómeno del rocío que en otros climas reemplaza á 
la lluvia, aquí, no se produce: jamás se condensa el vapor 
de agua del aire sobre la arena candente. 

So explica, pues, que no exista más que una vegeta- 
ción achaparrada, espinosa, pobre, allí donde el agua be- 
néfica no fertiliza la tierra. 

Los habitantes de Chos Malal, aprovechando, pues, el 
agua abundante del arroyo Curileubú, que baja de las 
montañas en rápida pendiente, han sacado de él varios 
canales con que riegan sus tierras, que recompensan agra- 
decidas aquel cuidado, produciendo toda clase de frutos. 

El mejor ejemplo que he visto al respecto es la huer- 
ta de los salesianos. 

Allí tienen un viñedo cubierto de abundantes racimos, 
árboles frutales, de todas clases, entre los que descuellan 
los durazneros, hortalizas, árboles de construcción y de 
sombra, flores, en fin, todo cuanto puede sembrarse en 
una provincia litoral. 
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El problema de la población de estas comarcas, está, 
pues, resuelto en principio. 

Pasando la travesía que separa á Chos Malal de la con- 
fluencia (Limay con Neuquén) comienzan las tierras 
regables y pueden ya establecerse colonias agrícolas que 
permitan la población del territorio. 

¿Cuál seria el objeto de esa población? 

Dos, y muy importantes. 

La explotación de las riquezas minerales en que este 
territorio abunda y que harán de él, en un futuro no muy 
remoto, una de las regiones más prósperas del país. 

El otro objeto es consolidar la nacionalización de los 
habitantes, haciendo argentinos por el corazón, por el amor, 
por la prosperidad material, á los muchos millares de 
chilenos que hoy lo pueblan considerándose casi como en 
tierra enemiga. 

En efecto: hay aquí departamento que, entre sus 3,000 
habitantes, sólo tiene media docena de argentinos: cuando 
digo media docena no hago una figura de retórica pre- 
tendiendo indicar un corto número, sino que uso de una 
cifra aritmética — quiero decir seis — 6 — argentinos — que 
son el Sr. Tal (omito el nombre), su esposa y sus cua- 
tro hijos. 

¡Los otros 2,994 son chilenos! 

Pero ¿porqué son chilenos? 

¿Simplemente por que han ijacido en Chile? No. 

La República Argentina tiene más de un millón de ex- 
tranjeros, especialmente italianos, españoles, franceses y 
alemanes, que habiendo nacido al otro lado del Atlánti- 
co son considerados como nuestros hermanos, y ellos mis- 
mos, unidos con nosotros por todos los vínculos de la so- 
ciedad y la familia, se encuetran bajo nuestro techo como 
si estuvieran en su propia patria. 

Pero esto no acontece con los chilenos del Neuquén. 

Aislados del litoral argentino, desconociendo en abso- 
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luto la grandeza de nuestra capital y la importancia de 
nuestras ciudades, de las que los separa un desierto in- 
franqueable para ellos, tienen su pensamiento, su comer- 
cio, su amor, al oeste de los Andes, que franquean en 
tres ó cuatro días para llevar el producto de su industria 
y traer lo necesario para la satisfacción de su existencia. 

Allá se casan, allí llevan á bautizar sus hijos; allá los 
conducen, para darles la educación que no pueden encon- 
trar entre nosotros, y manteniendo vivo el recuerdo de 
la patria ausente, se fortifican en el amor de esa patria, 
que en realidad nada ha hecho por ellos. 

El día en que esa población pueda comunicarse fácil- 
mente con el litoral, se aflojarán esos vínculos para for- 
marse otros nuevos. 

El chileno que pisa en Buenos Aires para practicáráus 
compras, el que llega á conocer los elementos de nuestra 
civilización, el que cruza las montañas, los ríos y las 
pampas, en los vagones de nuestros ferro-carriles, no vol- 
verá á las pobres poblaciones chilenas para bautizar sus 
hijos nacidos en territorio argentino, ni para comprar las 
herramientas, vestidos y víveres de su consumo. 

¡Todo es cuestión de viabilidad! 

¡Ferro-carriles, caminos, puentes, facilidades de movi- 
miento ! 

¡Ese es el progreso para el Neuquén y para la repú- 
blica! 
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Buenos Aires y Chos Malal— Diversidad de situación y de eri- 
terlo~La región délas minas— Oro, plata, cobre, carbón, pe- 
tróleo—El gran problema — Los caminos — Hay que empezar. 

Olios Slalal, capital del Neuqaéo, Boero IH de 1902. 

Nada más difícil que apartarse de las preocupaciones 
de su tiempo y substraerse á las ideas que flotan y pene- 
tran á cada cual según el ambiente que respira. Lactancio 
condenaba por absurda la teoría de la esfericidad de la 
tierra, porque no podía haber antípodas en que los hom- 
bres caminaran con la cabeza para abajo y los pies hacia 
arriba; y cuando Fulton construyó su primer buque de 
vapor, vio que los marinos de su puerto' lo hacían peda- 
zos, so pretexto de que la invención vendría á arruinar 
el comercio de la navegación. 

Es necesario tener todo esto muy presente para juzgar 
con acierto respecto á las condiciones de la vida en estos 
lejanos territorios. 

Me dirijo especialmente á los metropolitanos, á los ha- 
bitantes de nuestras ciudades del litoral, á los gobernantes 
y administradores, que tomando como base de compara- 
ción la vida de las ciudades en que existen, sacan conse- 
cuencias absurdas cuando la aplican á territorios lejanos, 
separados de los puertos y del comercio por distancias 
inmensas, aumentada por las dificultades del desierto y 
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del clima, querieudo medir todo por la misma inadecuada 
medida á que están acostumbrados. 

El porvenir de la República Argentina, su riqueza y el 
poderío del futuro, que hará de ella una de las grandes 
naciones de los próximos siglos, se encuentra, en gran 
parte, en estos territorios, hoy casi desiertos y abandona- 
dos, donde, sin embargo, la riqueza superabunda, aunque 
sea desconocida para el ojo distraído del ignorante ó del 
haragán, que no sabe distinguir en la piedra que pisa el 
mármol con que se fabrican los palacios, la cal ó el yeso 
con que se consolidan ó adornan, ó el riquísimo venero 
mineral que dará, después de elaborado, el hierro de la 
industria, el cobre para los alambres eléctricos, ó la plata 
y el oro para las monedas. 

Todo esto, y mucho más, lo hay en los territorios del 
sur, y especialmente en este del Neuquén, pero como se 
encuentra lejos, escondido á las miradas codiciosas, y para 
alcanzarlo es necasario atravesar arenales, buscar el agua 
del subsuelo, y pasar muchas privaciones, se deja en el 
olvido, hasta que llegue un hombre de empresa ó un 
descubrimiento extraordinario de esos que transforman 
el desierto en un Klondiké, un Transvaal ó una Califor- 
nia. 

La naturaleza tiene también sus «modus operandi». 

Donde se presenta formando espléndidas planicies, fér- 
tiles, regadas por ríos majestuosos, cubiertas de bosques 
y de frutos, con climas paradisíacos, invita al hombre á 
los trabajos de la agricultura, y le da los trigos de San- 
ta Fe y las flores y la caña del Tncumán; pero* casi 
siempre le niega los metales, que suele presentar en las 
(íutrañas de los montes cubiertos de nieves perpetuas, 
flagelados por temperaturas tórridas ó glaciales, divididas 
de las praderas por desiertos áridos y privados frecuen- 
temente del suave murmullo de las aguas. 

Cada país, cada zona, tiene sus ventajas y sus incon- 
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venientes, y necesita f)ara su población hombres y socie- 
dades de diverso carácter. 

No se busquen, pues, en el Neuquén las condiciones 
ordinarias déla vida de Buenos Aires, ó de Santa Fe, ni 
sus mismos productos naturales, que aquí no tendrían 
más objeto que abastecer las necesidades inmediatas de su 
población. Aunque el trigo diera el ciento por uno, y las 
papas pudieren cosecharse á menos costo que la yerba del 
campo, no habría qué hacer con el excedente del consu- 
mo, porque el flete mataría al producto. 

Pero tienen estos territorios millares de kilómetros 
cuadrados, 'que cultivados á favor del riego, abastecerían 
al consumo de una población inmensa, y le permitiría 
dedicarse á otro género de explotaciones, que constituirán 
en el futuro una gran riqueza. 

El Neuquén es la región de las minas. 

A doce leguas de la capital en que me encuentro, exis- 
ten numerosas minas de oro en explotación, que benefi- 
ciadas por el más primitivo de todos los medios — el lava- 
do — producen ciento cincuenta kilogramos anuales del pre" 
cíoso metal. 

A cinco leguas, á flor de tierra, se encuentran yaci- 
mientos de carbón, que se trae en carretas para el con- 
sumo de las fraguas de la gobernación, donde lo he vis- 
to quemar. 

A otras tantas leguas se halla el petróleo, que durante 
un tiempo se ha empleado en este pueblo como combus- 
tible. 

Sobre la mesa en que escribo tengo las muestras del 
mineral de cobre, tomado en las minas de Cari Leuvii, que 
actualmente no se explotan porque no hay caminos que 
permitan la fácil exportación del metal. 

El hierro abunda en diversos parajes. 

En cuanto á piedras" calizas, calcáreas, de construcción, 
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pizarras, mármoles, forman la base de las inmensas mon- 
tañas. 

¿ Que es, pues, lo que falta para el progreso de estos 
territorios ? 

Una sola cosa — nada más que una sola cosa— caminos — ca- 
minos de herradura para que puedan subir y bajar los arreos 
de muías cargadas de minerales; caminos carreteros para que 
los hombres se trasladen á sí mismos, cómodamente, y 
puedan enviar los objetos necesarios para su alimenta- 
ción y vivienda; caminos de hierro que abaratando los 
transportes permitan conducir á los puntos de consumo 
los minerales elaborados, las hullas, los mármoles, los pro- 
ductos, en fin, de una inmenza zona, á cuya población 
contribuirían; caminos del pensamiento — los alambres tele- 
gráficos que llevan á las minas lejanas las palpitaciones 
de la vida intelectual, las noticias del comercio, los avisos 
de los acontecimientos que puedan influir en la prospe- 
ridad general. 

Los caminos atraerán la población, abaratarán la vida, 
excesivamente cara aquí donde se necesita dos meses pa- 
ra recibir una carga desde Buenos Aires; acortarán las 
distancias porque cien leguas de pedregales, sin agua, ais- 
lan más á Chos Malal de Buenos Aires, que el Atlántico 
á Paris de la capital argentina. 

¡ Ese es el problema ! 

Población, riqueza, consolidación de la nacionalidad ar- 
gentina, todo depende aquí de la solución de ese proble- 
ma: ¡ caminos ! ¡ comunicaciones ! 

Pero entendámonos. 

No trato de que por el momento, se empleen fuertes 
capitales, ni se hagan grandes obras incompatibles con el 
estado financiero del país. 

Puede comenzarse muy modestamente y muy útilmente, 
con obras de fácil y poco costosa realización. 

Voy á dar un breve programa, que puede convertirse 
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en realidad con gastos insignificantes, ei\ poco tiempo, y 
que marcarían la época de grandes progresos para estos 
territorios. 

Desde luego, el aislamiento de Chos Malal y su falta de 
comunicaciones materiales (sólo pueden transportarse car- 
tas y encomiendas postales, una vez por semana), se re- 
mediaría estableciendo un servicio regular, de diligencias 
entre ese pueblo y la punta de los rieles (^estación Neu- 
quénj, lo que me consta puede hacerse con sólo una par- 
tida de seiscientos ú ochocientos pesos mensuales. 

Hoy no se puede ir ó venir de Chos Malal, sin que el 
viajero prepare de antemano veinte muías ó caballos, peo- 
nes y alimentación para cuatro días por lo menos, y hay 
que campar al raso, entre la arena, ardiente en el verano 
y cubierta de nieve en el invierno; total, doscientos ó tres- 
cientos pesos de gastos, cinco días de viajo y otros tantos 
de preparativos. 

La mensajería, una vez establecida, traería pasajeros y 
encomiendas. 

Es preciso saber que el transporte de la carga de punta 
rieles á Chos Malal cuesta actualmente de veinte á veinti- 
cinco centavos por kilogramo, y dos meses de tiempo. 
Esto produce resultados fabulosos. 

Chos Malal es el pueblo de la república en que la vida 
es más cara. 

El pan cuesta aquí un peso y diez centavos el kilo. 
Los fideos ordinarios, el arroz, el azúcar, se venden á 
un peso el kilo. 

Una lata de kerosene, que en Buenos Aires cuesta tres 
pesos, vale aqui catorce pesos; 1-4, repito, para que no 
se crea en un error de imprenta. La alfalfa se vende al 
peso, á mayor costo que la harina en Santa Fe. 

Un litro de aceite común se hace pagar en tres pesos, 
y un kilo de jabón ordinario, de lavar ropa, alcanza á 
los honores de un peso y cincuenta centavos. 
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El alimento de un caballo cuesta sesenta pesos por mes: 
á un hombre se le mantiene por algo menos. 

Juzgúese lo que valdría, aquí, el piso de madera de 
una habitación, calculando que el transporte de cada kilo 
de ella ha , costado, desde punta de los rieles, veinticinc o 
centavos cada kilogramo. 

Aquí no hay nada más que cuatro casas blanqueadas, 
por la sencilla razón de que el precio de la oal en Buenos 
Aires, se multiplica seis veces antes de llegar al pincel 
que debe colocarla sobre los revoques de barro. 

Hay aquí un cuento, muy contado, de una partida de 
cal, que costó 200 $ en la metrópoli argentina, y cuan- 
do llegó á Chos Malal valía más de mil pesos. 

Establecida la deligencia, podrían ya venir, no sólo per- 
sonas sino encomiendas y cargas de poco peso;se habría 
dado así el primer paso. 

El segundo, algo más costoso, sería también, de mayor 
importancia: se trataría de utilizar el agua ya existente 
en algunos puntos del camino: arroyos, ojos de agua, ver- 
tientes, amplificando estas últimas y encauzando ó recti- 
ficando aquéllos, para sembrar unas cuantas hectáreas de 
alfalfa y alimentar á los animales que pasan cuatro ó 
cinco días sin comer y dos ó tres bebiendo escasamente. 

En la actualidad no pueden marchar cien hombres jun- 
tos de punta rieles á Chos Malal, porque no tendrían agua 
ni pasto para sus cabalgaduras. 

Hechas esas reservas de agua y sembradíos de alfalfa, 
y establecido un pequeño puesto, dos ó tres ranchos, 
un corto depósito de víveres y una casa de comercio 
en cada uno de ellos, quedarían aseguradas las comunica- 
ciones activas y baratas y podrían moverse los regimien- 
tos del ejército y los industriales, mineros y comercian- 
tes de estas regiones. 

Todo eso costaría mucho menos de lo que vale una 
pieza de artillería de grueso calibre y menos también de 
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lo que la ciudad de Buenos Aires gasta en papelitos de 
serpentinas en un solo día de carnaval. 

Una línea de mensajerías, ochocientos pesos mensuales. 

Aguadas y pequeños potreros de alfalfa, doce ó quince 
mil pesos. 

¡Eso bastaría, {)or lo pronto, para asegurar las comu- 
nicaciones rápidas y en condiciones de alguna economía 
entre Buenos Aires y la capital del Neuquén, situada cer- 
ca del límite andino! 

¡Pero, hay que empeásar por algo! 




VIII 



IjS población — Argeulloos y chilenos— Vinculaciones— El co- 
mercio con Chile— Las distancias— El Ti^re y el Zaragoza- 
La política práctica. 

<:iios Malal, rnpilal í\e[ i\>u<|uéD, Enero 19 do 1902. 

El territorio del Neuquón tiene aproximadamente veinte 
mil habitantes, de los cuales se estima que las tres cuar- 
tas partes, quince mil, son chilenos y sólo cinco mil ar- 
gentinos, incluyendo entre éstos á las tropas de la guarnición. 
Casi toda esa población se encuentra á dos, tres ó cuatro 
días de la ciudades chilenas y á diez, quince ó veinte 
de las argentinas más cercanas. 

La población, en su mayor parte, es laboriosa y humilde, 

jpero como se encuentra casi del todo desvinculada de 

laosotros, es y continúa siendo chilena por el nacimiento, 

jpor el corazón, por las condiciones precarias de su existen- 

oia,. 
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particularmente por las condiciones deprimentes de su 
existencia, sometida á la aristocracia que le deja apenas 
lo necesario para no morirse de hambre, siempre que 
se someta al duro '.régimen de su despotismo econó- 
mico. 

Entonces, traspasa los Andes por alguno de los muchí- 
simos boquetes que son transitables durante el verano y 
viene á poblar los fértiles valles argentinos, donde se es- 
tablece con la poca hacienda que constituye toda su 
fortuna y la hace prosperar con sus cuidados. 

Se radica en terrenos fiscales argentinos, con ó sin 
permiso ó consentimiento de sus autoridades, y construye 
su choza, formada por algunas estacas recubiertas de paja 
y barro, nada más. 

Sus haciendas prosperan, y cada año, en la estación 
propicia, traspasa las montañas á fin de proveerse de los 
artículos necesarios para su subsistencia: azúcar, de que es 
muy goloso, víveres, géneros, herramientas, y establece 
así un comercio activo, en el cual solo entra la produc- 
ción argentina como elemento de pago, siendo tributario 
de la administración chilena. 

Todo aquel comercio es para nosotros á pura pérdida. 

Pero mientras no varíen las circunstancias, es y tiene 
necesariamente que ser así. 

El poblador que se encuentra á tres ó cuatro días de 
Chile y á dos meses de Buenos Aires, continuará prove- 
yéndose en el Pacífico, mientras sólo encuentre inconve- 
nientes y pérdidas de tiempo y dinero en relacionarse 
con la capital argentina. 

¿Cuál es el remedio? 

¿Se encontraría a-jaso, en hostilizar á esa población la- 
boriosa y humilde? 

De ningún modo: eso equivaldría á un retroceso salvaje, 
cuyo resultado ya nos ha mostrado la historia con las 
expulsiones que los monarcas españoles hicieron de judíos 
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y moriscos y Luis XIV de los hugonotes, cuando la re- 
vocación del edicto de Nantes. 

¡No! El remedio está precisamente en lo contrario: en 
vincularlos al país por todos los medios que éste pueda 
encontrar, para que se realice en el Neuqiién lo que está 
ya realizado en Santa Fe y en Buenos Aires: la amalga- 
mación del elemento extranjero con el argentino, forman- 
do un todo compacto y homogéneo desde la primera ge- 
neración. 

¿Como pueden realizarse estos propósitos? 
Nos lo dicen el axioma: *'ubi bene, ibi patria". 
Que se comience por vender al poblador (no al espe- 
culador), en pequeñas 'fracciones y á muy largos plazos, 
la tierra que directamente cultiva ó utiliza. 

El propietario ama á su tierra, la hace producir, edifi- 
ca y la defiende con las armas en la mano. 

Después acerqúese esa tierra á las ciudades argentinas 
— hoy eso se hace fácilmente, mejorando la viabilidad, 
construyendo caminos, estableciendo líneas telegráficas, 
fomentando, por el correo, la circulación de la correspon- 
dencia, estableciendo líneas de navegación y cuando lle- 
gue la oportunidad, extendiendo los rieles á través de 
esos territorios, de modo que se suprima el tiempo y que- 
den, no como hoy, á treinta días del Atlántico, sino á 
tres ó cuatro. 

Para que esto se realice bastaría, por lo pronto, dedi- 
car á la solución de tan importantes problemas econó- 
micos, un presupuesto anual inferior, por ejemplo, á lo 
que gasta el pueblo de Buenos Aires en un día de hipó- 
dromo nacional ó en una sola jugada de lotería, de esas 
que se repiten cincuenta y dos veces por año. 

A esto se debería agregar el establecimiento de fuerzas 
de línea, más numerosas y convenientemente colocadas, 
que fomentaran el servicio y dieran origen á la fundación 
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de nuevos pueblos, cuya vida, si bien precaria en su prin- 
cipio, terminaría por arraigarse. 

Así han comenzado la mayor parte de las poblaciones 
que hoy existen en los territorios. 

El establecimiento de aduanas, que se han colocado des- 
de hace poco tiempo, tiene su importancia desde el pun- 
to de vista político y policial, para vigilar las fronteras 
y evitar que ellas sean traspuestas sin que nadie lo sepa; 
pero poco ó nada influirá en los progresos generales de 
la población, porque el impuesto cobrado á las mercade- 
rías nunca alcanzará á evitar la competencia de la dis- 
tancia y del tiempo. 

Aquí, en Chos Malal, donde me. encuentro, el azúcar 
chileno— bastante malo — haoe competencia con ventaja al 
riquísimo déla Repiiblica Argentina, del Rosario, porque 
éste tiene veintiséis centavos de flete por kilogramo, y 
con impuesto y todo, sale más barato el que viene á tra- 
vés de la cordillera. Se comprende que al pie de ésta no 
¡lega, ni por muestra, un terrón de azúcar tucumano! 

Los habitantes de estos territorios, los chilenos como los 
argentinos, entre los que accidentalmente me encuentro 
yo mismo, tenemos que ser, forzosamente, tributarios del 
comercio é industria chilenos. 

En la mesa del hotel en que como, donde los jefes y 
oficiales del 7*^ de línea suelen congregarse en amenas reu- 
niones, endulzo mi te con azúcar de Chile: cuando quiero 
tomar buen vino, sin que me cueste muy caro, me presen- 
tan «Urmeneta», ó «Subercasseaux», y para humillación de 
las chácaras del Tigre y sus famosas conservas, se sirven 
como postre los duraznos de Zaragoza, de la fábrica de 
Santiago de Chile, mejores y más baratos! . . . 

Un tarro de durazno del Tigre vale aquí un peso y vein- 
te centavos, mientras (jue el chileno, que se reputa mejor 
cuesta sólo un peso . . 

La fábrica argentina se encuentra, prácticamente,^ á se- 
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senta días de Chos Malal, y la chilena envía sus productos 
desde Chillan ó Los Angeles en la sexta parte de ese 
tiempo. 

Desde el punto de vista económico, el establecimiento de 
la aduana uo j)uede dar otro resultado que encarecer un 
poco el artículo — pero no basta para desviar la corriente 
y dirigir á Buenos Aires lo que hoy va á Santiago. 

Xo quiere decir esto que no se haya progresado en los 
últimos ailos. 

El ferro-carril á la confluencia del Limay y Neuquén es 
un paso gigantesco que ha acercado estas comarcas á la 
capital federal; pero no basta. 

Hay que completar la obra llevando la locomotora á 
abrevarse en las aguas producidas por los deshielos de los 
Andes, y á despertar los ecos, mil veces seculares de sus 
valles, con el alegre silbo de las locomotoras. 

Es necesario construir caminos que como los afluentes 
de un gran río, lleven á cada estación de la vía férrea el 
tributo de las regiones comarcanas; sólo de esa manera 
podrá vincularse la población de los territorios, fomentar 
su prosperidad, y argentinizar toda esta región tan rica 
y tan desconocida. 

Todos sabemos que estas ideas están en la mente de 
nuestros Jiombres de gobierno, y que es precisamente de- 
bido á ello que se han construido las vías terreas existentes, 
pero conviene recalcar la utilidad de su realización para 
acelerar la hora en que las riquezas de estos territorios en- 
tren, realmente, á formar parte de la fortuna nacional 
argentina. 
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£1 comercio del Neuquéu— Una rasa á estas Alturas— Los 
enriirtltlos de oro— El cambio patriareal^EI Banco 

ClioB Malal. capital del IStuqutn, Enero 20 de 1902. 

He podido procurarme una lista nominal de los esta- 
blecimientos de comercio que existen en el territorio del 
Neuquén, y la valuación, á ojo de buen cubero, de sus 
respectivos capitales: ella, con todos sus detalles, obra en 
mi poder, y pasará, oportunamente, á quien corresponde, 
como comprobación de la importancia de estas comarcas. 

Su resumen, es el siguiente: 

DEPARTAMEMOS ^^^JJ^^' J^^^ 

L<^ Capital— Chos xMalal 24 • $ 395,000 

2<^ Las Lajas— Milla Michicó 35 « 452,000 

3o Añelo— Tratayén, Punta Sierra. 5 « 100,000 

4« Junín de los Andes 22 « 501,000 

50 Confluencia— Neuquén G « 100,000 

Total 92 $ 1,548,0CX) 

Son noventa y dos casas de comercio con un capital 
estimado de millón y medio de pesos. 

Si uno de esos porteños «boulevardiers» (como si di- 
jéramos de los que no han pasado en sus viajes del hi- 
pódromo, al norte, y de Barracas, al sur), se encontrara 
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de súbito, con una de estas casas de comercio, después 
de largar la carcajada emitiría el más erróneo de todos 
los juicios. 

Siendo yo muchacho recuerdo que un día me burlaba, 
á todo trapo, de una bandera de remate colocada á la 
puerta de un rancho en taperas, no comprendiendo hubie- 
se ser humano que pudiera comprar aquella «habitación». 

Cesó mi risa cuando mi padre me dijo: no es el rancho 
lo importante sino el terreno sobre el cual está; por su 
posición vale una fortuna. 

Aquí las casas de comercio se encuentran instaladas en 
ranchos con paredes de adobe ó de barro empajado, te- 
cho de paja, mostradores de adobes cubiertos de una ta- 
bla, y los artículos se hallan, á las veces, apilados sobre 
el suelo ó colocados por mucho lujo en estantes de ma- 
dera, con puertas ó postigos de alambre en vez de vidrio. 

Pero juzgaría mal, quien se atuviera á las apariencias. 

Cada pedazo de madera ha sido traído á lomo de muía 
desde setenta ó cien leguas, y sólo el flete ha importado 
veinticinco centavos por kilogramo. 

Las mercaderías tienen aquí, precio de oro. 

Una de estas casas que en Buenos Aires no llega si- 
quiera poderse concebir, maneja capitales de importancia, 
porque á más. del comercio de venta tiene ordinariamente, 
el acopio de los productos del país. 

En una de ellas, por ejemplo, su propietario el Sr. 
Trotta, me mostró un frasco de los que se usan para 
encurtidos, que, puesto en Buenos Aires en las vidrieras 
de Gath y Chaves, congregaría á su frente, durante al- 
gunos días, á todos los curiosos de la capital .... 

¿Por que? 

Lisa y llanamente, por que en vez de pepinos y ajíes 
conservados en vinagre, de lo que está lleno el frasco es 
de . . oro en polvo. 
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Oro de 23 V^í quilates, que es como quien dice, casi oro 
absoluto. (V 

Y ese oro eu polvo y en pepitas de diversos tamaños- 
dignos algunos del calificativo de mi señora doña Josefa — 
se ha recogido con las manos, en un lavadero al que se 
va desde Chos Malal de una jornada de á caballo — doce 
leguas — en el lavadero de Milla Michicó, ó en el del Man- 
zano, ó en la mina Julia que está á quince leguas. 

Pues bien: todo este comercio, se encuentra tan alejado 
de la población argentina, tan desprovisto de medios de 
comunicación y de cambio, que se ha llegado al ideal del 
comercio existente en los tiempos de los patriarcas bíblicos. 
; Hay regiones en que los billetes del Banco de la Na- 
ción Argentina aun no se conocen. 

La moneda de níquel, no ha llegado todavía. 
Se cambia, pues, una botella de vino por una oveja, ó 
una vaca por un par de botas. 

La moneda chilena, que en Chile tiene un treinta por 
ciento de pérdida respecto al papel argentino, corre por 
aquí, á veces hasta á la par, porque el minero ó hacen- 
dado chileno compra con él sus «faltas» (las mercaderías 
para su consumo) en Chile. 

Los pagos se retardan por no haber como transportar 
el dinero, ó por que éste no se encuentra. 

Las minas de Milla Michicó, producen ciento treinta 
kilogramos de oro puro al año, que valen cerca de dos- 
cientos mil pesos, cantidad que en sus cuatro quintas par- 
tes va á Chile á ser cambiada por su desmonetizado papel, 
que se convierte así en papel-oro 

Las casas de comercio se han constituido en bancos 
parciales de depósitos para los ahorros de los hacendados, 
que entregan el dinero que tienen y lo inmovilizan por- 



(1) Ei quildle de oro vale 41 milésimoH y do» lercio*^ por cODsecuencin, 18 quilates 
tienen 750 milésimos de fino, y 24 quilates constituyen el metal químicamente puro. 
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que no hay medios seguros y baratos de transporte: así 
está ese valor hasta que pasa algún viajero de confianza 
y buena voluntad, que cosiendo en el forro del saco los 
trasijados billetes, los lleva á tal ó cual parte. 

El que necesita comprar en Buenos Aires, un objeto 
cualquiera de esos que pueden enviarse por encomienda 
postal, se encuentra imposibilitado para hacerlo, ó corre 
el riesgo de meter, fraudulentamente, dinero en una carta, 
porque el correo de Chos Malal no se halla habilitado 
para expedir giros postales ni cartas con valores declarados. 

Todos estos males, que tanto retardan los progresos 
del territorio podrían remediarse fácilmente autorizando, 
primero, á esa oficina de correos para expedir giros, y 
recibir y despachar cartas con valores declarados, lo cual 
como se ve es tan fácil que para hacerlo, basta expedir 
una orden. 

Honra y provecho, puesto que el fisco ganaría, hacien- 
do un servicio necesario á la población. 

Después, vendría el establecimiento de una sucursal del 
Banco de la Nación. 

Por lo pronto, los gastos de instalación y sueldos del 
personal, podrían cubrirse ampliamente con el producto 
de los giros y la colocación de los depósitos. 

La compra de oro de las minas, bastaría por sí sola, 
para justificar la instalación de esa sucursal. 

El Neuquén es el único territorio argentino, que carece 
de una sucursal del Banco de la Nación. 

EÍ banco es un establecimiento de progreso que debe 
llevar sus elementos allí donde son necesarios, aun sin 
idea alguna de lucro, bastándole la seguridad de que no 
perdería. Esta seguridad la tiene en el Neuquén. 

Además, existen aquí una administración gubernamen- 
tal y otra administración militar: ambas contribuirían al 
movimiento económico de la sucursal, y por ende á cos- 
tear sus gastos. 
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Espero que estas indicaciones, cuya realización es tan 
fácil, bastará para que las respectivas administraciones 
traten de establecer esos servicios, con los que, induda- 
blemente, contribuirán á su propia prosperidad y á la de 
este territorio. 

¡Francamente no me explico cómo todo eso no se ha he- 
cho ya! 

Qué se haga, pues, pero pronto! 

Demasiado tiempo se ha perdido ya! 
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La rei^lón de los anlmaleH— El tliamnnte negro— El carbón de 
piedra^En la mina Tihiié— El primer trozo— La Icicomotora 
—Porvenir. 

Chos Malai, capital del Neuqueo, Koero 22 de 1902. 

Estando en el centro de una de las regiones mineras 
más importantes de la república, justo es que dedique una 
de estas cartas á explicar lo que he visto, y á dar cuenta 
de lo que he oído á personas competente?, cuya palabra 
está abonada por el consenso general, aquí donde todos sa- 
ben cual es la verdad. 

Una ojeada sobre el mapa me demuestra que el terri- 
torio del Neuquén está encerrado entre el río Colorado 
al norte, el Limay al sur, el Río Negro y el territorio 
de la Pampa al este y la cordillera de los Andes al oeste. 
Dividiéndolo en dos partes, casi iguales, norte y sur, corre 
el río Neuquén que baja directamente de las cordilleras 
alimentado en su curso superior por muchísimos arroyos 
formados por los deshielos de aquella colosal barrera, es- 
pina dorsal del globo terráqueo que se extiende de polo 
á polo y forma la más grandiosa región montañosa me- 
talífera del mundo. 

Ese espinazo no es de hueso, como el de los animales, 
si no de rocas en cuyas entrañas se encuentran en todas 
las formas que presenta la naturaleza, los minerales más 
útiles para la vida del hombre. 
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Basta que el lector ilustrado recapacite uu instante, 
para recordar quft es á lo largo de esa cadena que se en- 
cuentran las minas y los minerales más* famosos de los 
tiempos modernos, desde el oro de Klondiké, hallado ayer, 
cerca del Polo Norte, á los lavaderos de California, á los 
metales de Méjico, á la plata de Potosí, al cobre de Chile, 
al carbón de Lota. 

El Neuquén forma parte de esa inmensa región, y su 
capital, en la que me encuentro, parece el punto céntrico 
desde el cual se extiende en todos sentidos la región de 
las minas. 

Pero no se trata ya de minas teóricas, es decir, de la 
existencia reconocida de territorios en los cuales existen 
metales susceptibles de explotación; haj^ también minas 
explotadas que comienzan á despertar la atención de los 
hombres que á sa anhelo de progreso reúnen la posesión 
de un capital que permita extraer esas riquezas abando- 
nadas. 

Desde un punto cualquiera de esta villa, colocándose, 
por ejemplo, en la torrecilla que corona la colina en que 
está situado el edificio de la policía, se contempla un ho- 
rizonte profundamente recortado en líneas onduladas so- 
bre el azul purísimo de este cielo casi siempre despejado. 

Esa línea se encuentra formada á todos rumbos, por 
cadenas de montañas más ó menos elevadas, detrás de las 
cuales se destaca, al occidente, la eternamente nevada cor- 
dillera del Viento, desde cuyas cimas se prolongan des- 
cendiendo sus flancos, las blancas fajas de los ventisque- 
ros, origen de numerosos arroyos. 

Todas esas montoñas encierran en su seno minas más ó 
menos ricas de diversos metales, entre las que predominan 
el cobre, en sus diversas formas, el hierro, la plata, el oro 
y la que vale más para el progreso del mundo, el carbón 
de piedra, de cuyos filones acabo de arrancar pedazos con 
mis propias manos. 
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Estas riquezas que harán en el futuro del Neuquón, uno 
de los más prósperos estados de la República Argentina, 
se encuentran actualmente casi inexplotadas — salvo algu- 
nas minas de oro — porque la distancia á los puestos de 
consuma imposibilita su laboreo; pero las cintas de hie- 
rro que partieron de Buenos Aires en 1858, dando paso 
sobre ellas á la rugiente locomotora, han llegado ya á las 
márgenes unidas del Limay y del Neuquén, dando entra- 
da á la civilización en el desierto: esa locomotora, animal 
poderoso y fantástico, creado por el genio del hombre, 
husmea en estas montañas el alimento de fuego con que 
nutre su vientre; huele el carbón y se acerca á él con 
cuanta rapidez le permiten sus venas de acero. 

No me han contado la existencia de ese carbón: vengo 
de verla. 

Fué ayer, martes 21 de Enero, cuando pude dar satis- 
facción á ese ardiente deseo de ver con mis ojos ese 
yacimiento de hulla en el territorio argentino, y desprender 
con mis propias manos algunos pedazos del precioso 
combustible, para llevarlo á Buenos Aires, colocarlo dentro 
de un fanal, y decir á mis amigos: esos preciosos diaman- 
tes negros, mil veces jnás ricos que los blancos ostentados 
por la vanidad en el cuello de las beldades, han sido 
recogidos por mi mano en las minas del Neuquén. 

Al rayar el alba, emprendimos ayer una excursión, for- 
mando caravana el gobernador del Neuquón, Sr. Olmos, 
su secretario Sr. (tíI, el comisario Alvarez Rodríguez, 
que es el hombre más conocedor del territorio, y otras 
personas, en dirección al este, camino de Tilhué. 

El camino corta casi siempre la margen izquierda del 
Neuquón, faldeando las montañas por laderas más ó menos 
elevadas y presentando á veces, deliciosos espectáculos, 
cuando desde una altura se abarca con la vista una ex- 
tensión de muchas leguas formadas por el valle en que 
corre impetuoso el río, dividido en varios brazos, que 
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forman islas de piedra y teniendo por límites á ambos 
lados los cordones de la sierra, que se abren ó seentrechan, 
y deja entre sus barrancas y el lado del río vegas cubier- 
tas de vegetación que recrean la vista haciéndola re- 
posar del amarillento ó pardusco color de la tierra árida 
ó de la arena pedregosa. 

Así marchamos dos ó tres horas, variando siempie el 
espectáculo, sufriendo á veces cierta emoción cuando el 
camino se estrecha hasta formar una angosta cornisa en que 
se tiene á la derecha un precipicio y á la izquierda el 
acantilado vertical de la montaña, y se respira libremente 
cuantío después de recorridas doce leguas se llega al valle 
conocido por puesto de Castillo, en el Tilhué, donde un 
laborioso chileno se encuentra establecido en algunos ran- 
chos, cuidando unas vaquitas y utilizando el terreno, á 
que da riego un canal hecho por él, para el sembradío de 
alfalfa, artículo aquí de la mayor importancia, y legumbres 
y árboles frutales de cuyo producto pudimos dar fe. 

Estamos ya en el centro de esta región, que un día es- 
pero será conv^ertida en «Las Indias Negras» delNeuquén. 

Alli se descansa un instante, se refresca, y una hora 
después se continúa hacia la boca de la mina. 

Una hora más de galope, trote ó paso, nos condujo á 
una abra de las montañas, situada á media legua del río 
y á casi dos leguas del puesto de Castillo. 

La montaña parece allí rajada por algún cataclismo; 
en sus alturas se ven rocas cortadas á pico, y una me- 
seta de paredes lisas y acantiladas de la cual sobresalen 
ciertas moles gigantescas que le dan el aspecto de una 
ciudad amurallada de la edad media. 

En el fondo de aquella rajadura, al cual llegamos so- 
bre nuestros caballos, se presentaba una manta negra, 
una especie de filón, que parecía hundirse verticalmente 
en la montaña, ó más bien haber hecho explosión desde 
las regiones interiores del globo. 
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Nos bajamos de nuestros caballos y nos acercamos á 
la veta. 

Aquello era carbón de piedra. 

Las capas superiores, disgregadas por los accidentes 
atmosféricos, aparecían friables y se desmenuzaban como 
azúcar á la presión de los dedos. 

Aquella veta ha sido explotada desde hace algún tiem- 
po y por lo tanto, tiene cortaduras de arriba hacia aba- 
jo, que permiten tomar muestras del mineral á uno ó dos 
metros de la superficie. 

Basta un cuchillo para desprender fragmentos de esa hon- 
dura y obtener un carbón negro, brillante, untuoso al tac- 
to, de apariencia muy semejante á la del carbón de piedra 
que vemos en Buenos Aires, importado de Inglaterra. 

La veta se prolonga á través de la rajadura de la mon- 
taña, y se le puede seguir con la vista hasta larga dis- 
tancia. 

Se ven igualmente, en varias direcciones, vetas semejan- 
tes, que indican la existencia del mismo producto conden- 
sado de las selvas que en las edades geológicas dieron orí- 
gen á estas formaciones. 

El río caudaloso y la rápida corriente, pasa á veinte 
cuadras de esta mina. 

Ese río podía hacerse navegable para balsas de dos pies 
de calado y conducirse el combustible á las juntas del 
Limay. 

He visto arder ese carbón, que es el único que se utili- 
za en las fraguas de la gobernación del Neuquén. 

Arde perfectamente, y se presta para todos los usos 
industriales. 

¡Y, sin embargo, es recogido con las manos de la super- 
ficie del suelo! 

Me dicen que ha sido analizado poi- el químico Sr. Arata, 
y clasificado como de muy buena calidad, aunque inferior 
al de Cardiff. 



Digitized by 



Google 



— 64 — 

En Curileubú Arriba, sitio distante tres leguas de Chos 
Malal, existe otra mina de carbón. 

La hay también en Chacay Meleue, de donde se ha sa- 
cado bastante, habiéndose producido un derrumbe á con- 
secuencia del mal sistema de explotación. Esta mina se 
encuentra á cinco leguas del pueblo. 

La naturaleza parece que se ha complacido en amon- 
tonar sus riquezas minerales en esta región, y poner en 
su centro, en torno de este humilde y naciente pueblo, el 
precioso combustible que sirve para reducir todos sus me- 
tales á las compactas barras de que la industria humana 
obtiene tantos y tan importantes productos. 

Pero esa misma naturaleza, no se entrega sino al que 
sabe rendirle el tributo de su trabajo. Hay que venir á 
buscarla, seguirla á lo alto de las empinadas montañas, pe- 
netrar en las profundidades de la tierra, soportar el calor, 
el frío, las fatigas de la distancia, sólo entonces es cuando, 
como la viña bien cultivada, otorga sus benéficos frutos. 
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El patriaren del Neuqnén— Lavaderos de oro — Pepitss y JosefaH 
- La pro flucción de oro dol Neuquéa — De nosotros, pero no 
para nosotros^ ¡Se va á Chile! — La leyenda del cacique Pu« 
rran — Porvenir. 

Chos Maial, capital del Neuquéo, Enero 28 de 1902. 

Hoy he conocido á uno de los hombres más importan- 
te, más útiles, más verdaderamente patriotas de este ter- 
ritorio, á cuyo progreso contribuye con su labor, con su 
actividad, con su perseverancia puesta á prueba cien ve- 
ces, obteniendo otras tantas la victoria. 

Alto, robusto, de movimientos en que la gravedad no 
excluye la benevolencia, con u'na cabeza expresiva y una 
luenga barba blanca que le llega hasta el pecho, D. Sal- 
vador Quiroga, el minero, el sanjuanino, es el patriarca 
de las regiones metalíferas que hoy se explotan en el Neu- 
quén. 

Hace ocho años — en 1894 —se descubrió en el Manzano, 
punto situado á doce leguas al oeste de Chos Malal, una 
mina de oro nativo, de la cual se obtenían buenas mues- 
tras por el primitivo método del lavado. 

Fué descubierta por chilenos, que después de una bre- 
ve explotación la abandonaron; no compensaba los gastos. 

El Sr. Quiroga, impuesto de ello, fué á la mina, estu- 
dió el sitio, y comprendió que la falta de agua era la cau- 
sa por la cual el trabajo se hacía difícil y de poco ren- 
dimiento. 
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Comenzó, pues, por donde debía: no se puso á recoger 
oro, sino á construir un canal desviando el agua que co- 
rría por las alturas, para hacerla pasar por los sitios en 
que estaban las arenas auríferas. 

Sufrió muchas privaciones y padeció grandes trabajos; 
durante mucho tiempo tuvo que hacer su cama entre dos 
peñas, por debajo de las cuales corría el agua de su ca- 
nal, pero llegó un día en que la obra estuvo concluida y 
pudo ya poner en movimiento a varios peones. El canal 
que ha construido tiene cinco mil metros de largo. 

La tierra aurífera se hace pasar por especies de cajones 
ó artesas de madera, donde una corriente de agua se lle- 
va el casquijo y el polvo, quedando en el fondo las par- 
tículas brillantes y pesadas del codiciado metal, que por 
su propio peso son retenidas. 

Es así como se explotan las minas ó lavaderos llamados 
«Milla Michicó» («milla», oro — «có», agua — «michi», árbol 
ó planta) — y de «Chacay». 

Nuevas exploraciones le hicieron descubrir poco después, 
y a tres leguas al oeste del arroyo Manzano, una mina 
de oro en que el metal se presenta en vetas, que es ne- 
cesario seguir por medio de galerías á las entrañas del 
monte. 

Es la mina Julia, cuya galería se interna ya 180 metros 
en la montaña, y donde los mineros, trabajando penosa- 
mente en un espacio reducido, alumbrados por lamparillas, 
cortan á hierro la piedra de que se extrae el oro. 

En tomo de aquellas minas se ha formado una pequeña 
población, que vive de su rendimiento. 

El oro se presenta en forma de pajitas, de polvo, de 
láminas ó pepitas, varias de las cuales llegan á pesar al- 
gunos gramos: he visto de ocho, diez, veinte y hasta treinta 
gramos, y las hay aun mayores, aunque como se com- 
prende, éstas son ya muy raras. 

El metal así obtenido es de una pureza notable, su ren- 
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dimiento ordinario es de 23 á 231/2 quilates, lo cual equi- 
vale á 950 ó 980 milésimos de fino: en mil gramos de ese 
metal, hay pues, novecientos cincuenta de oro química- 
mente puro y hasta 980. 

Las minas que desde 1895 viene explotando el Sr. Qui- 
roga, dieron poco rendimiento en las primeras épocas, 
pero ahora, mejorados los métodos de laboreo y aumen- 
tado su personal, están produciendo cada año mayores 
cantidades. 

El producto total hasta ahora,sube á 227 kilogramos 
de oro fino, que en Chos Malal se vende á un peso y 
veinte centavos papel por gramo, y que en Buenos Aires 
después de fundido y refinado en la Casa de Moneda, vale 
un peso y cuarenta centavos, masó menos, según el cam- 
bio. Esas minas, han producido pues, en estos primeros 
Años del comienzo de su explotación más de trescientos 
mil pesos nacionales para un solo propietario de minas. 

A más de las minas de Quiroga, existen en el territo- 
rio muchas otras en explotación más ó menos activa, 
entre las cuales se encuentran las de Buta Mallin, á doce 
leguas al noroeste de Chos Malal; C^^nipana Mahuída, á 
25 leguas al sur; Pulmari y Ruca Choroy, en parajes á 
•que Moreno ha clasificado del vergel del Neuquén. 

En todas éstas, la explotación se hace por medio del 
lavado, y se calcula que hay como trescientas personas 
dedicadas á este trabajo. 

Por este medio primitivo, y sin más útiles de explotación 
que una escudilla ó cajón y agua, cada trabajador obtiene 
dos y medio gramos de oro, que se aumentan extraordi- 
nariamente con el hallazgo de alguna «pepita» que com- 
pensa mejor sus afanes. Cuando estas «pepitas» son muy 
gordas, ascienden á la categoría de «mi señora doña 
Josefa!» ¡Lástima que las «Josefas» sean aquí tan escasas! 

La producción anual de oro en el Neuquén se estima 
«n ciento cuarenta á ciento cincuenta kilogramos, pues 
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la explotación no puede hacerse en los meses de invierno; 
lo cual forma ura suma de doscientos mil pesos papel. 

Esta riqueza en gran parte es perdida por la Repúbli- 
ca Argentina, pues por falta de comunicación, muchos 
mineros la llevan á Chile, donde cambian sus pepitas de 
oro por el depreciado papel chileno, con que compran 
las mercaderías para su consumo. 

Se calcula que sólo queda entre nosotros la quinta 
parte de ese total; el resto es para el Banco de Chile. 

Si en Chos Malal se instalara una sucursal del Banco 
de la Nación, tendría asegurados sus gastos de administra- 
ción y una razonable ganancia con sólo cambiar su papel 
inconvertible por el oro de las minas argentinas, que 
hoy, como en la leyenda de Virgilio: 

Sic vos non vohis. . . 

Sacamos de las minas «nosotros», «pero no para nosotros». 

El jornal que por aquí pagan los dueños de minas á 
los trabajadores, casi todos chilenos, es de un peso papel 
de Chile y la comida, consistente de ordinario, en poro- 
tos y harina. El peso chileno vale setenta ó setenta y 
cinco centavos argentinos. 

La explotación de los lavaderos aumenta paulatinamen- 
te, y ja se prevee el caso de la formación de sociedades 
importantes, con capital y hombres competentes, que pue- 
den súbitamente obtener grandes alcances y constituir una 
riqueza notable para el territorio. 

Hasta hoy la explotación de estas minas os precaria, 
porque ninguno de sus propietarios ha podido cumplir 
con las prescripciones del código, según el cual uno de 
los primeros requisitos consiste en practicar la mensura 
y delineación del terreno que la compone. 

Una mensura representa aquí un gasto tan elevado, que 
hasta lo presente no ha habido quien lo afronte. 

Sería necesario la organización de una compañía con 
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capital suficiente para que estableciéndose de un modo 
definitivo adquiriese legalmente la ¡posesión de la mina y 
efectuase su explotación en grande escala. 

Los lavaderos de oro de hoy, preparan el terreno pa- 
ra mañana: día llegará en que todo esto se haga, y la 
prosperidad del Neuquén se produzca. 

Algunos de estos lavaderos y ciertas minas de plata, 
presentan señales de haber sido explotadas, aunque de un 
modo rudimentario en épocas muy anteriores á la ocupa- 
ción del territorio por nuestro ejército. 

En esto hay también sus leyendas, entre las que se 
cuenta la de un cerro, de los que están á la vista de 
Chos Malal, del que se sacaba mineral de plata tan rico, 
que se cortaba á hierro y martillo. 

No ha faltado, después, quien fuera inocente víctima 
de estas tradiciones. 

Se cuenta por aquí, que habiendo sido capturado por 
nuestras tropas el célebre cacique Purran, señor de estas 
comarcas, fué confinado á la is!a de Martín García, don- 
de pasó cautivo mucho tiempo, mientras su familia se 
encontraba también expatriada. 

El indio pasaba por ser uno de los conocedores de 
aquellas minas, y utilizando la codicia de un jefe, le 
ofreció, como en otrora Atahualpa á Pizarro, entregarle 
la mina, si le procuraba su libertad. 

Se cerró el trato, obtuvo su libertad y el jefe organizó 
una expedición, a gran costo, que atravesando la República 
Argentina llegó á Chile, pasó de allí al Neuquén, y guiada 
por Purran, volvió á estos parajes para designar el monte 
del cual se sacaba plata á cincel. 

Llegados aquí, se pasaron mucho tiempo en expedicio- 
nes, hasta que un día el bueno del cacique terminó por 
declarar al jefe que «se había olvidado del sitio en que 
estaba la mina!» ... 

Es de áuponer la cara que pondría el jefe, después de 
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haber gastado una fortuaa, ante semejante revelación!.. 

Se dice que tuvo ganas de sacar su facón y degollar 
al cacique, pero que, reflexionando mejor, comprendió 
que era digno de tal chasco por el enorme delito de ha- 
berse dejado fumar por un indio ... y lo largó á que se 
fuera lo más lejos posible. 

Pero, dejemos la leyenda y vamos á la realidad 

La circunstancia excepcionalmente favorable de encon- 
trarse carbón de piedra, minas de diversos metales, y 
agua corriente en abundancia, todo dentro de un corto 
radio, hace posible la explotación práctica de esas minas, 
una vez que se construyan caminos carreteros ó ferro-ca- 
rriles que permitan el transporte da los productos a lo» 
puertos de consumo ó de embarque. 

Todo tienen que esperarlo estos territorios de las vías 
dé comunicación, pues cuando ellas existan, recompensa- 
rán mil veces los gastos que se hayan hecho para crearlas. 
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El gran problema— población y argentlnizaclón — Los oasis en 
el desierto —Colonias estratégicas ~ Postas — Canales -Agua— 
£1 gran lago. 

Chos llalal, capllal del Neuiuéo, Enero 24 de 1902. 

Así como en las ciencias naturales, todas las cuestiones 
por diversas que sean, una vez que se estudian tratando 
de llegar á sus últimos límites, resulta que se sintetizan en 
una sola que entraña á todas las otras; así como en física, 
las diversas manifestaciones de la energía — electricidad, luz, 
calor, sonido, se reducen á la vibración y en química todos 
los cuerpos tienden á ser variedades de yuxtaposición de una 
materia única, y los más complejos movimientos de los astros 
son la resultante de la causa única — la atracción universal 
— así también, cuando se trata de la ciencia política apli- 
cada á nuestro país, cualquiera que sea el asunto de que 
se tome, venimos á parar al mismo problema — población! 

Ya todos estamos conformes en esto: sólo se trata, pues, 
de conocer los medios que en cada caso pueden conducir 
con mayores ventajas al mismo fin. 

La Patagonia entera, es un desierto. 

El Neuquón, tiene un habitante por cada cuatro kiló- 
metros cuadrados! 

Es nuestra frontera avanzada con Chile, y está poblado 
por chilenos en las cuatro quintas partes de su población 
total — 20,000 chilenos y 5,000 argentinos. 
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Dadas las circunstancias de todos conocidas, no tiene, 
en la actualidad, la República Argentina, problema de más 
vital importancia que poblar la Patagonia en general, y 
el Neuquón en particular. 

¿Como hacerlo? 

Voy á indicar todas las medidas que pueden cooperar, 
prácticamente á ese fin, según resulta de los conocimien- 
tos que he podido adquirir viniendo á este territorio, y 
escuchando la opinión de los que realmente lo conocen. 

La primera cuestión á resolver, es íacilitar la circula- 
ción de hombres y mercaderías por todo el territorio. 

Mientras se necesiten veinte días de penosísimo viaje, 
para llegar, ;á caballo! á los confines del Neuquén, y tres 
ó cuatro meses y gastos fabulosos para que lo atraviese 
un carro tirado por muías, es inútil pensar en los progre- 
sos del territorio. 

Su defensa, en caso de ataque, es también difícil, por 
las mismas causas, y por lo muy especial de que, el caballo 
y la muía, elementos esenciales de movilidad, no pueden 
recorrer rápidamente el territorio por falta de pasto y 
de agua! 

Una parte del Neuquén, es fértil, boscosa y abundante 
en ríos y arroyos — la cercana á la cordillera — pero, para 
llegar hasta ella, hay que atravesar eriales de f)iedras y 
arena, en que el agua se encuentra sólo en determinados 
y lejanos parajes, y en proporción tan escasa que una 
sola tropa de muías puede, á veces, agotarla. 

Pero, esas tierras, no son orgánicamente estériles; lo 
parecen, porque no tienen agua, pero, desde el momento en 
que un hilo del líquido elemento se esparce en sus entra- 
ñas, la tierra agradecida produce todo cuanto se siembra. 

En eriales semejantes á los que existen entre la Confluen- 
cia y el pueblo Chos Malal, he visto sembrados, con rega- 
dío, que producen alfalfa de un metro y cincuenta y cinco 
centímetos de altura; árboles frutales y forestales de todas 
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clases, viñedos deliciosos, y hft comido damascos, recién 
cortados de la planta, que tenían mayor tamaño que un 
huevo de gallina, y por su dulzura y sabor podían cla- 
sificarse entre los mejores del mundo. 

Agua, hay en abundancia, pero se deja perder, y corre 
por donde quiere! 

El problema, pues, se resuelve sacando del río Neuquén 
y del Limay canales de regadío, ú obteniendo el agua de 
otros ríos y arroyos, ó en último caso, por medio de pozos 
semi-surjentes. 

Se pueden utilizar también muy fácilmente, los ojos 
de agua naturales que abundan doquier, y que por medio 
de convenientes trabajos aumentarán su rendimiento. 

En cada uno de los parajes convenientemente elegidos 
-— á cuatro ó seis leguas de distancia uno de otros, y en- 
tre la capital y los pueblos ó puntos estratégicos impor- 
tantes, se establecerían una ó dos familias agricultoras, 
que sembrarían cincuenta hectáreas de alfalfa, algunas de 
trigo, maíz y legumbres, y formando un puesto con algunas 
vaquitas, ovejas y cabras: aquello constituiría una esplen- 
dida posta en que las diligencias y correos tendrían don- 
de cambiar caballos y obtener víveres. 

Veinte postas de éstas, bien establecidas, conducirían con 
seguridad y rapidez desde la confluencia hasta las altas 
cumbres, y servirían para tener siempre bien guardados 
los boquetes de la cordillera. 

Con cinco, tan sólo, entre confluencia y Chos Malal, se 
podría asegurar el aprovisionamiento de una división en es- 
te punto. En la actualidad, se necesitan dos meses — (re- 
pito que dos meses, ó sean sesenta días) para que un con- 
voy transportado por ferro-carril de Buenos Aires á la es- 
tación Neuquén (confluencia con el Limay) llegue á Chos 
Malal. 

¿ Porqué V 

Sencillamente porque los caminos son pésimos, no hay 
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agua ni pasto, sino á distancias determinadas; las muías, que 
se paran ramoneando troncos secos ú hojarascas amargas 
se enflaquecen y no pueden tirar de los carros, y últi- 
mamente porque á lo mejor éstos se rompen ó empanta- 
nan en un barranco y hay que llevar á lomo de muía, lo 
que salió en carro! 

Todo esto no me lo han contado: lo he visto. 

Hace veinte días que salí de la confluencia, y muchos 
antes había partido de aquel punto un convoy de carros 
cargados, que encontré por el camino — no han llegado to- 
davía! 

Hechas, pues, las aguadas, y sembrada la alfalfa, ce- 
reales, etc., se harían composturas en los caminos, sin ne- 
cesidad de obras de arte importantes, bastando el apar- 
tamiento de las grandes piedras, algunos pequeños desmon- 
tes, y varios puentes de maderas rústicas— de esos que cual- 
quier vecino rico establece en sus campos. 

En derredor de cada posta, se formaría, así, una peque- 
ña agrupación, que utilizando el agua de los canales ú ojos 
de agua, haría cambiar lenta, pero seguramente la fiso- 
nomía de estos eriales. 

Allí debería hacerse donación de lotes de chacras — cin- 
cuenta ó cien hectáreas, á los verdaderos pobladores — no 
á especuladores de ciudad — á los vecinos que las cultivaran, 
y que, siendo argentinos, italianos ó chilenos — acabarían 
por amar al país en que estarían arraigados como los 
árboles que ellos plantaran. 

Aquí, en Chos Malal, donde el poderoso Neuquén pasa 
rugiendo con un caudal de agua formidable; donde el Cu- 
rileubú desciende de las montañas, permitiendo tomar ca- 
nales en todas direcciones, debe establecerse una gran 
colonia agrícola — estratégica— no, por cierto para mandar 
trigo á Santa Fe, sino para mantener diez mil caballos, 
muías, y vacas, y abastecer do todos los artículos natu- 
rales de consumo á un ejército. 
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Hoy, el pasto, se vende aquí á sesenta ó setenta 
y hasta — á cien pesos la tonelada!! . . . 

Repito la cifra, para que no se crea error de imprenta — 
en ciertas circunstancias se ha vendido la tonelada de al- 
falfa á cien pesos nacionales: ó comprarla, ó dejar morir 
de hambre á las muías!... 

Pero, el agua abunda, el terreno, regado, es fértil, y 
bastan unas cuantas familias agricultoras para sembrar 
mil hectáreas, primero — diez mil, después... 

Aquí, donde el kilogramo de pan cuesta un peso, el 
trigo se produce admirablemente, y bastaría el cultivo 
de algunas hectáreas y el establecimiento de un molino, 
para tener pan tan barato como en cualquier parte del 
litoral. 

Se siembra trigo, es cierto — lo he visto — pero en pe- 
queñas cantidades, y no hay como reducirlo á harina — 
ésta se trae en carros y se paga veinte ó treinta centa- 
vos de flete, desde la confluencia, por cada kilogramo! 

Todo esto es perfectamente comprendido por los habi- 
tantes y autoridades de este pueblo, es así como la cor- 
poración municipal ha iniciado la construcción de un 
canal de riego en las planicies cercanas, tomando el agua- 
del arroyo Blanco, afluente del Curileubú, que permitirá 
regar cerca de mil quinientas hectáreas. 

La obra se presupone en la pequeña suma de diez mil 
pesos nacionales, y, una vez realizada, permitirá mantener, 
holgadamente la caballada del regimiento 7« de caballe- 
ría de línea, que hoy es necesario enviar á potreros le- 
janos, o alimentar con alfalfa comprada á cincuenta, se- 
senta ó más pesos la tonelada ... en verano! En cuanto 
al invierno . . comerán pepitas de oro, ó lo que es 
igual, su valor 

Pero, algo más ventajoso puede hacerse todavía. 

En una excursión que hice días pasados á las minas de 
carbón, que están á siete leguas del puerto, y de las cuales 
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tóme muestras, con mis manos, de sobre la superficie 
de la tierra — pasé por algunos desfiladeros en que las 
montañas se acercan casi hasta tocarse, dejando en su 
centro precipitarse la caudalosa corriente del Neuquén. 

Bastaría una obra de arte, relativamente fácil de eje- 
cutar — algo así como una miniatura del dique San Roque, 
de Córdoba, para hacer un lago artificial, de algunas 
leguas de largo, que embalsaría el agua por centenares 
de millones de metros cúbicos, y produciría fuerza mo- 
triz, canales de riego, regularizado n de las corrientes — 
muralla contra las inundaciones, y en cuyas márgenes 
se formarían aldeas y poblaciones cuya riqueza futura 
no alcanzo á calcular. 

Y todo esto no son vanas fantasías — no son delirios 
de imaginación calenturienta: son precisiones de lo fu- 
turo, porque todo esto será una realidad en cierto dia. . . 
que espero alcancen muchos de los que esto leen. 

Acelerar el comienzo de esas obras— esa es la patrió- 
tica tarea á que deben dedicarse los hombres pensado- 
res de lo presente. 
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Lns nduaons del Nouqiién — Ventajas é Incouvcnieiites— El co- 
mercio en Chile — Sesenta leguas para pagnr sesenta centavos 
— Allanar los obstáculos. 



Chos Mala', capital del ?(euquén, Enero 25 de 1902. 

Considero de la mayor importancia para la argentini- 
zación del territorio del Neuquén (es decir de sus pobla- 
dores chilenos), para su mejor vigilancia y, hasta para sus 
verdaderos progresos, el establecimiento de las oficinas de 
aduana que acaban de instalarse en Chos Malal, en Junín 
de los Andes, y en Las Lajas, con proyecciones á los prin- 
cipales boquetes de las cordilleras, habilitados al comercio 
internacional. 

Pero, como obra nueva, tiene sus defectos que conviene 
señalar á objeto de evitarlos, asegurando á la administra- 
ción los beneficios que se han tenido en cuenta al dispo- 
ner su instalación. 

El comercio de los habitantes del Neuquén, es decir de 
sus veinte mil pobladores chilenos y cinco mil argentinos; 
se ha hecho, hasta ahora, casi exclusivamente con la re- 
pública de Chile, por dos razones de capital importancia. 

La primera, porque no existiendo vías férreas ni cami- 
nos transitables desde Bahía Blanca hasta los Andes, era 
tan económicamente imposible el transporte de mercaderías 
entradas por el Atlántico, como fácil del Pacífico de don- 
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de sólo se encuentra separado por un viaje que puede 
hacerse en verano en pocos días. 

La segunda, porque, no existiendo aduanas en el terri- 
torio argentino, era completamente libre el tránsito en 
ambos lados de la cordillera. 

De esto resultaba que todo, aquí, desde el vestido hasta 
la harina, venía de Chile, vinculando profundamente á 
todos los habitantes con el comercio, la población, las 
costumbres y las ideas de la vecina república. 

Como no había ni donde bautizar á los niños, se les lle- 
vaba á Chile, resultando así que millares de argentinos pa- 
san hoy por chilenos por haber sido bautizados ó educados 
al occidente de la cordilleras. 

Terminadas las obras del ferro-carril de Bahía Blanca 
á la confluencia, y construido el camino carretero de con- 
fluencia á Chos Malal, las circunstancias han variado ra- 
dicalmente. 

Toda la parte de población cercana á la confluencia, 
puede surtirse de artículos nacionales con mayores ventajas 
que en Chile: en cuanto á la zona cercana á la cordi- 
llera ha visto disminuir los fletes, y puede ya comprar 
artículos argentinos al mismo precio que los chilenos. 
Si á esto se agrega que por el establecimiento de la adua- 
na las mercaderías de Chile soportan el peso de los de- 
rechos de introducción, resulta que se desvía la corriente 
y se establece un nuevo d'wortio aquarum, que comienza 
á llevar á Buenos Aires lo que antes caía en el Pacífico. 

Pero, es el caso, que al establecer las oficinas de adua- 
na, por ejemplo, aquí, en Chos Malal, se obliga al comer- 
ciante vecino de las cordilleras á recorrer enormes distan- 
cias para obtener sus guías y pagar sus derechos. 

Un ejemplo: el vecino de «Las Ovejas» se encuentra á 
seis leguas del boquete «Las Lagunas» y á treinta de Chos 
Malal: para cualquier operación aduanera, tiene que venir 
á Chos Malal, y regresar con sus guías, haciendo sesenta 
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leguas, inútilmente, y por caminos malísimos, cuando si 
la aduana estuviera en el mismo boquete, se ahorraría un 
viaje tan largo como costoso. 

En análogas condiciones se encuentran los habitantes de 
«Junín de los Andes», de «Las Lajas» etc. 

Para la exportación de ganados, que no pagan derechos 
ni más impuesto que una guía que vale sesenta centavos, 
se obliga al hacendado á igual viaje. 

¡Sesenta leguas por sesenta centavos!. 
Resulta que se corren los riesgos del contrabando, mu- 
chas veces por ahorrar el viaje y no por defraudar el 
impuesto. 

Este mal tendría fácil remedio, autorizando el traslado, 
provisional, de las oficinas de la receptoría de Chos Ma- 
lal, durante los meses del verano, á los boquetes de la 
cordillera, para que tanto los que llevan ganado á Chile, 
como los que importan mercaderías, puedan pagar sus im- 
puestos, á su entrada, como quien dice en la puerta, ahorran- 
do gastos de viaje y tentativas de contrabando. 

Esta medida es hacedera, y fácil según me consta, posi- 
tivamente, por los informes que he tomado para hacer 
esta indicación. 

No habría tampoco, inconveniente alguno respecto á la 
oficina de Chos Malal, que podría encargar á la gober- 
nación de la venta de papel sellado: cerrada la cordille- 
ra en Abril, los empleados volverían á esta capital para 
cobrar los impuestos de patentes, etc., de modo que todo 
redundaría en beneficio para el pueblo y para el fisco. 

No debe olvidarse que el comercio argentino con Chile 
es más importante en estas regiones, y lo irá siendo más 
á medida de quo aumente su población, y con beneficio 
directo para los dos países. 

Chile es un excelente mercado para la producción ga- 
nadera de estas regiones, que no puede tener otro mejor 
consumidor. 
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Se comprende que las lanas, las carnes, las pieles, los 
animales vivos de las faldas de las cordilleras, no pueden 
exportarse á Europa con iguales ventajas que á Chile. 

Aun existiendo ferro-carriles, los novillos del Neuquén 
no van á hacer competencia á los que se embarquen ó 
beneficien en Buenos Aires ó Santa Fe, que tienen mil 
quinientos kilómetros de ferro-carril menos que recorrer 
y pagar. 

La nación vecina, continuará, pues, siendo el consumi- 
dor de estos productos, contribuyendo, así, á la prosperi- 
dad de los habitantes de estos territorios. 

En cuanto al comercio de importación; producido en 
gran parte por la falta de ferro-carriles y caminos en la 
Argentina, disminuirá cuando se constituyan, quedando re- 
ducido á las justas proporciones que debe tener: nos man- 
darán, entonces, lo que realmente producen— poco, en ver- 
dad — y continuarán siendo nuestros tributarios comerciales. 

Obligar al estanciero ó productor argentino, á marchar 
sesenta leguas para sacar una guía ó pagar un impuesto, 
no es un bien para nadie y es un mal grandísimo ó inútil 
para nuestro país. 

Creo conveniente que todo esto sea conocido para que 
se eviten dificultades ó inconvenientes que no tienen ra- 
zón de ser. 
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L% distribueión de la tierra — Los grandei propietarios— El 
agrleultor y el poblador desamparados -Sistema de coloai- 
saeión en los Estados Unidos— Imitémoslo. 



Cho-» aialal, eapilal del Neuquén, Enero 26 de 1902. 

Unas de las cuestiones más importantes, de cuya acer- 
tada solución depende en gran parte la prosperidad de 
estos territorios, es la que se refiere á la propiedad de la 
tierra sobre la cual los pobladores han edificado sus ca- 
sas, plantado sus árboles, introducido sus haciendas. 

Es aquí general el clamor por la mala distribución de 
la tierra, y por la falta de garantía para sus poblado- 
res. 

Las leyes sobre tierras, ó no han sido bien compren- 
didas, ó no se han aplicado con maduro discernimiento. 

El resultado es que, por una parte, existen propietarios 
de enormes extensiones, que no solamente nada han he- 
cho para poblarlas, sino que ni siquiera las han visto 
nunca; por otra, centenares, aun millares de pobladores 
que están aquí desde hace cinco, diez, veinte años, que 
han prestado servicios más ó menos importantes, que han 
contribuido con su trabajo y con su presencia á trans- 
formar y cultivar estas regiones, y que, sin embargo no 
han recibido la donación de un pedazo del suelo que con- 
quistaron, ni pueden adquirirlo en forma alguna, porque 
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la tramitación necesaria para ella vale cien veces más 
que el lote que pudieran adquirir. 

Aun hay algo mucho peor. 

Existen centenares de pobladores, que, llegados en las 
primeras épocas de las expediciones militares, recibieron 
de los jefes, tierras con títulos provisionales, en las que 
poblaron, edificaron y plantaron. 

Años después esas tierras, — en bloque — leguas enteras, 
fueron vendidas ó donadas á obras personas, que se apre- 
suraron a posesionarse de los campos arrojando á sus pri- 
mitivos pobladores que tuvieron que abandonar sus casas, 
sus sembrados, sus plantíos, cargando como otros tantos 
Eneas con sus penates para abandonar los campos que 
arrancaron al dominio del salvaje. 

El gobierno promulgó un decreto declarando que esos 
pobladores serían oportunamente indemnizados, pero esa 
oportunidad, como tantas otras, no ha llegado todavía. . . 
sin duda porque es de las que no llegan nunca! 

Aquí mismo, en Chos Malal, existe una cuestión que 
tiene intranquilos á todos sus pobladores, é impide y con- 
tinuará impidiendo todos los progresos hasta que sea con- 
venientemente resuelta. 

El terreno en que está el pueblo — un cuadrado de diez 
mil hectáreas— es todavía propiedad particular de un ciu- 
dadano, pues, por razones que sería muy largo explicar, 
la capital se fundó y se repartieron lotes con escrituras 
provisionales antes de que se extendiera la escritura en 
forma al gobierno de la nación. 

Esa escritura, no se ha extendido aún, y por conse- 
cuencia, los habitantes de esta capital, que han edificado 
ciento cuarenta casas, que tienen establecimientos comer- 
ciales é industriales, que han plantado viñedos y cultiva- 
do chacras, se encuentran en que están, como quien dice 
en el aire, pues el gobierno no puede otorgarles escritu- 
ras definitivas de una tierra que no le pertenece! 
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Felizmente, y por lo que respecta á este pueblo, el 
asuüto está en trámite y es de fácil solución. Una vez 
que ella se realice, Chos Malal podría ¡jrosperar, y sus 
pobladores, de hecho, serán propietarios legalmente, cesan- 
do este porvenir precario, origen de desconfianza y te- 
mores. 

Pero, la resultante del actual estado de cosas, es que los 
territorioá nacionales no prosperan con la debida rapidez, 
entre otras causas, por esa mala distribución de la pro- 
piedad, y por las enormes é insalvables dificultades con 
que tropieza el poblador pobre, para adquirir un pedazo 
de tierra. 

Y es ese poblador pobre, precisamente, el que más con- 
tribuye á la prosperidad y poblamiento del territorio, 
porque lo habita, hace su casa, planta sus árboles, culti- 
va su suelo, y abre el campo á la civilización. 

Poco ó nada se beneficia el país con esas distribucio- 
nes ó ventas de tierras en áreas de muchas leguas cua- 
dradas que se hacen á especuladores de la gran capital, 
que se guardan sus títulos, no plantan ni una estaca, y 
esperan que el transcurso de los años y el progreso ge- 
neral del país, al que en nada contribuyen, valoricen su 
campo para venderlo realizando ganancias fabulosas. 

No es así como ha procedido el gobierno de los Esta- 
dos Unidos para poblar su inmenso Far Wes*:. Allí, se 
han delineado y amojonado colonias, y establecido en el 
país y en Europa agencias de inmigración; los agri- 
cultores examinaban los planos, elegían un lote, reci- 
bían una escritura provisional, y podían dirigirse con 
ella en el bolsillo á tomar posesión y cultivar su campo. 
Hecho el poblamiento y . cultivo, acreditado el derecho, 
recibía allí mismo, en su casa, por intermedio de la au- 
toridad local, la escritura definitiva. 

Vaya entre nosotros, un pobre agricultor de la falda 
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de las cordilleras, á gestionar en Buenos Aires una con- 
cesión que no vale cien pesos! 

Otra cosa, y muy importante: es necesario que las 
colonias se funden en terrenos accesibles y con planes 
bien hechos, que representen realmente lo topografía del 
terreno. 

¡Es sabido, entre nosotros, que ciertas mensuras se han 
hechos sobre el va peí y no sobre el terreno, de lo cual 
ha resultado, por ejemplo, que tal colonia, cuando se ha 
ido á poblar, se encontró situada ¡ en una montaña in- 
accesible ó inútil para el cultivo! 

Lo que se debe hacer, pues, para poblar pronto y con- 
venientemente estos territorios, es practicar buenas men- 
suras en terrenos adoptables para la agricultura, dividirlos 
en lotes, y situar, en ellos mismos un administrador ó 
autoridad facultada para extender las escrituras provisio- 
nales, para vender, y para dar títulos definitivos una vez 
que se compruebe el cumplimiento de las condiciones im- 
puestas para la adquisición. 

La ley actual, cierto es que confiere esas facultades 
á las corporaciones municipales, pero es claro que éstas 
no pueden existir sino donde hay ya cierta población es- 
tablecida, y es justamente de formar esas poblaciones de 
lo que se trata. 

En suma: el problema de la distribución de la tierra 
es el que se debe estudiar por los hombres competentes: 
mientras las leyes se dicten ó se interpreten y apliquen 
como en la actualidad, el progreso de estos territorios será 
escaso y precario. 
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¡A las minas!— En la Pré-Cordlllera— RIop, desflladeros y bo- 
rraneos — El valle de Chacay Melehué^El portezuelo del Ku- 
dio — A 1,300 metros de altura— El Manzano— ¡I^a Cordillera 
de los Andes!. 

Chos Mnlal. mpilAi del ISruquéD, Enero HO de 1902. 

Regreso de un precioso viaje, hecho á caballo, á unas 
doce leguas al oeste de Chos Malal, en el que he conoci- 
do la región de las minas auríferas actualmente en ex- 
plotación en el Neuquén. 

Aunque, como tantos, había leído todo cuanto se refie- 
re á esta clase de trabajos, y tenía llena la fantasía con 
las relaciones de la antigua California, de Nevada, de Trans- 
vaal y de Klondiké, no tenía clara idea, de lo que era 
una mina de oro, y mucho menos de las numerosas ma- 
nipulaciones porque pasa el tosco mineral hasta que se ob- 
tiene su preciosa substancia 

Hoy, he visto todo eso, y creo que será agradable á los 
argentinos saber como es que se obtiene el hoy por hoy 
casi único oro metálico que produce nuestra patria. 

Desde luego, salvo la incomodidad relativa, de andar á 
caballo ó en muía subiendo cuestas, descendiendo preci- 
picios, cruzando arroyos y soportando vientos de que no 
se tiene idea en el llano, el viaje puede hacerse gozando 
de bellísimas perspectivas, y recreando la vista con la 
contemplación de estas montañas, cuyo aspecto cambia á 



Digitized by 



Google 



— se- 
cada instante, donde existen todos los matices, desde el 
blanco deslumbrante de la nieve, que, herida por el sol, 
brilla como plata fundida, hasta el negro profundo de las 
vetas de pizarra que se levantan enhiestas asemejando for- 
talezas fantásticas; desde el rojo de las montañas áridas, 
hasta el verde alegre de los valles cubiertos de vegetación. 

Pero, no nos anticipemos. 

El lunes 27, al amanecer, con temperatura fresca (16*^) 
salí de ChQS Malal con dirección al occidente — los comisa- 
rios Magnasco y Rossi, eran mis amables guías. 

El primer incidente del viaje, es el pasaje del arroyo 
Curileubú, ancho, poco profundo, pero muy cerrentoso: se 
dice que en sus enojos ha solido llevarse caballos y gi- 
netes: fué manso con nosotros, y lo pasamos no sin al- 
gún poco de mareo; la rapidez de la corriente pro- 
duce en el viajero poco acostumbrado, la sensación de 
que se marcha, rápidamente, de costado, hacia el lado opues- 
de la corriente: el que se marea y se cae, pasa un mal 
rato .... ó se ahoga! 

Pasado el arroyo, se comienza á faldear los cerros; el 
camino los escala, trabajosamente, hasta que se llega al va- 
lle donde se puede galopar tranquilamente. 

A la hora de viaje, llegamos al sitio conocido por Grua- 
rinchenquen: allí se levanta una formidable muralla de 
piedra, construida por la naturaleza, de la altura de una 
casa de varios pisos, y pres*^ntando horadaciones tan ra- 
ras que se asemejan, desde los nidos de loros, hasta hue- 
cas calaveras que mostraran al viajero las profundas cuen- 
cas de sus ojos: es una piedra rarísima á cuya sombrase 
descansa. 

Se dice que aquel paraje ha sido un antiguo cemente- 
rio indio. Seguimos el camino; el valle se ensancha, co- 
mienzan á correr arroyos que se desprenden de las inmensas 
montañas nevadas por cuyo pie pasamos, y se presentan 
las primeras y húmedas poblaciones. Cada una de ellas se 
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compone de uuo, dos, ó cuaudo mucho tres ranchifcos, con 
paredes de piedra tosca, asentada en barro, y techo de 
paja embarrada. 

En su derredor se extienden algunos cultivos: el infa- 
lible trigo para la fabricación del ñaco, alimento principal 
de sus pobladores, todos chilenos; algo de maíz, algunas 
verduras, y -alfalfa para las muías. 

A medida que avanzamos en dirección al valle del Cha- 
caj'' Melehue, el paisaje se hace más agreste, más grandioso: 
estamos costeando la Pre-Cordillera Andina— aquí se le da 
el nombre de Sierra del Viento, por los formidables hura- 
canes que dicen reinan continuamente en las alturas; y 
nos encontramos en su centro. 

En tres horas, (desde Chos Malal) llegamos al arroyo de 
Chacay Melehue, puesto de Castillo, donde hacemos pie 
para almorzar y pasar la siesta, pues, á estas alturas, (más 
de mil metros) no so viaja sino raramente durante las 
horas de calor. 

Esto valle contiene varias poblaciones. (Es entendido 
que por población^ se entiende aquí una familia que tiene 
uno ó varios ranchos, y no un pueblo, como entendemos 
en el litoral). 

Como se encuentra regado por varios arroyos, de los 
que los pobladores desprenden canales, su vegetación es 
exuberante, y se encuentran verduras, pero no árboles, 
porque nadie se ha dado el trabajo de plantarlos. 

Hermosos alfalfares, que se dice datan de muchos años, 
y aun que son salvajes, se extienden cubriendo gran parte 
del valle, y numerosas majadas de cabras y ovejas, pacen 
en las alturas ó ramonean en el fondo de las abras. 

Aprovecho las aguas del arroyo para tomar un esplén- 
dido baño de que participan mis compañeros, y el jefe 
de policía del Neuquén, D. Hernán Cibils que estaba allí 
esperándome para compartir conmigo el viaje. 

No faltó quien protestara contra la temperatura del lí- 
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quido elemento, por que siendo de 30<> la del aire, aque- 
llas aguas recién formadas por la liquefacción de las nie- 
ves sólo estaban á 16**, pero la limpidez con que dejaban 
ver el fondo cubierto de piedrecillas de todos colores, y 
la blanca y sonora espuma que se formaba en las peque- 
ñas cascadas producidas por el choque contra las piedras, 
acalló pronto las murmuraciones y muy pronto, como tres 
blancos cisnes (sin alas) nos zambullíamos en las claras 
ondas. 

A las cuatro de la tarde continuamos viaje en dirección 
al «Manzano» puesco de Salvador Quiroga, centro de esta 
región aurífera. 

De nuevo se estrecha el valle, las sierras se hacen más 
empinadas, la senda serpea sobre la montaüa presentando 
al paso barrancas y arroyos, y se llega al portezuelo del 
Kudio, sitio en que termina la Sierra del Viento que de 
Chos Malal se vé al frente y empezamos, ahora, á dejar 
de costado. 

Se presentan, allí, peñascos inmensos, mayores que las 
catedrales góticas de la edad media, de fantásticas formas, 
algunas de las cuales amenazan desbarrancarse sobre el 
viajero, dejando sepultados en sus escombros caravanas 
enteras. 

Se encajona allí el viento, y se producen á las veces 
huracanes capaces de derribar al hombre y al caballo, que 
hacen volar primero la arena fina, después la gruesa, y 
acaba por precipitar hasta pequeños cantos rodados que 
obligan á (ísconder la cara si no se ha de transformar en 
un harnero. 

Felizmente, para nosotros, el viento se mantuvo sereno, 
y el Kudio nos trató amablemente. 

A las siete y media, después de pasar una corta alti- 
planicie que alcanza, aproximadamente á 1,3CX) metros so- 
bre el mar (Chos Malal está á SOJ) nos encontramos á la 
vista de una inmensa cuenca rodeada de montañas, en cu- 
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yo centro se divisan varias habitaciones, una arboleda y 
algunos sembrados que riega un canal artificial que des- 
de hace una hora venimos costeando aunque á lo lejos. 

¡Es el Manzano! Es el centro de las explotaciones aurí- 
feras — de los lavaderos de oro. 

Al occidente, las últimas vislumbres del sol tiñen de car- 
mín y gualda las nubes que rasan el horizonte quebrado 
por líneas reverberantes de blancura. 

¡Es la cordillera de los Andes! 

Son las grandes cumbres que nos dividen de Chile! 

¡Salud, altas montañas, que unís y separáis á las dos 
naciones! ¡Espina dorsal del mundo, cuya cabeza se in- 
crusta en los hielos eternos del polo norte, y cuyos pies 
se hunden majestuosamente en el océano del sur! 

¡Doce años hace que os vi, por última vez desde la cu- 
bierta de mi buque en el Pacífico: entonces como hoy, 
gigantescas, frías, serenas, miráis con altivez á los pue- 
blos que se agitan á vuestros pies, admiradas, sin duda, 
de que haya quienes pongan en duda que sois vosotras 
el límite impuesto por la naturaleza á las ambiciones de 
los pueblos! 

Las últimas lejanas nubes que se asoman á través de 
la cordillera, se expanden ya, sin duda, sobre las aguas 
del Pacífico; y una formidable cumbre que se asoma, allá 
muy á lo lejos, como pretendiendo divisar la planicie ar- 
gentina á través de una abra de los Andes, es un pico 
de la Sierra Vellosa, internada en Chile: desde su cumbre, 
sin duda, podrían contemplarse á un tiempo las inmensas 
llanuras líquidas del océano, y el fondo, petrificado, de 
los valles argentinos. 

Los últimos arrebotes del sol, van desapareciendo len- 
tamente; los tintes se obscurecen y confunden; un azul se- 
reno empieza á dominar en las alturas, y las estrellas lan- 
zan fulgores á que no estaba mi vista acostumbrada. 

El aire, puro, seco, y en estas grandes alturas, deja pa- 
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sar la luz de los astros con una intensidad que no se co- 
noce en el mar ni en las ciudades de las bajas planicies. 

Contemplé, extasiado aquel espléndido espectáculo, y des- 
pués, mis ojos se cerraron dulcemente ..... 

Doce leguas, á caballo, por sierras y barrancos son bas- 
tantes para rendir á otro más fuerte que yo . 

Mañana, veré las minas de oro 
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En loa lavaderos de oro— Procedimientos— Lfitt ninnlos aiirife- 
ros — Las bateas — El lavado - La nmalgnma — EI mineral en 
vetas — Los trabajadores — Legl^larlóii minera!*. 

Chos lialal, eapllal del Neuquéo, Eoero 20 áe 1902. 

Con el cuerpo cansado y el espíritu alegre, pasé una lin- 
dísima tarde el lunes 27 de Enero en el caserío de « El 
Manzano », residencia de D. Salvador Quiroga, el patriarca 
minero de estas regiones, que nos recibió amablemente. 

Su posesión, se encuentra en el centro de la región 
minera; se compone de cuatro buenos ranchos y algunas 
otras dependencias, y su horizonte se encuentra recosta- 
do sobre el fondo obscuro de las montañas que por todos 
lados la rodean. 

Quiroga, como casi todos los mineros, es algo idealista 
y soñador, cuenta con agrado sus difíciles comienzos, cuan- 
do tomando por todo capital la suma de cinco pesos co- 
menzó su explotación lavando la tierra aurífera sobre la 
cual tendía, de noche, el apero de un caballo para hacer 
de cama. 

El hombre prosperó, y hoy es el minero más impor- 
tante del territorio, habiendo obtenido 227 kilogramos de 
oro puro en los líltimos seis años de trabajos. 

«El Manzano» es el centro de la región aurífera ac- 
tualmente en explotación; á su derredor hay varios pobla- 
dores, y á corta distancia se encuentran algunas casas de 
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comercio que surten de los artículos necesarios á los po- 
bladores. 

Después de pasar allí la noche, destinamos el día -siguien- 
te, 28 de Enero, para recorrer las minas y darme cuenta 
del laboreo. 

Para comprenderlo, conviene dar una ligera idea del pro- 
ceso de formación de los terrenos auríferos. 

En las primitivas épocas geológicas, cuando la corteza 
mineral y sólida de la tierra estaba apenas recubierta por 
una capa de rocas diversas, las fuerzas expansivas de los 
gases interiores promovieron la explosión de las materias 
fundidas que se lanzaron al espacio perforando la delga- 
da capa que la cubría. Se formaron, así, osas vetas ó 
filones que hoy explotan los mineros. 

Por la acción de los siglos, enfraadas aquellas vetas, y pa- 
sando sobre ellas durante un período de tiempo incalculable 
las aguas de los ríos y torrentes, ellas, por decir así, li- 
maron el metal de esas rocas, reduciéndolo á polvo, are- 
nas, ó pedazos de mayor tamaño, que se llaman pepitas, 
cuando el metal que las forma es oro. 

Aquellas arenas de oro, quedan mezcladas con los detri- 
tus de las rocas, y forman lo que hoy se llaman tierras 
auríferas. 

Nuevas formaciones se suceden, y aquella capa de tie- 
rra aurífera, fué cubierta por otra de tierra vegetal, que- 
dando así constituidos los terrenos que hoy se explotan. " 

En algunas partes, la acción de las aguas ha descubier- 
to aquella tierra, la cual queda en la superficie, especial- 
mente en el fondo de los arroyos, y puede explotarse, 
directamente, ya sea por el método del lavado^ que es el 
más sencillo, primitivo, y poco eficaz, ó por el de la amal- 
gama ú otros. 

Las tierras auríferas de «El Manzano» que se encuentran 
á dos ó tres cuadras de las habitaciones de Quiroga, están 
formadas por ima planicie de humus vegetal, de un metro 
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de espesor, bajo la cual se encuentra la arcilla, ó manto 
aurífero, que tiene aproximadamente ochenta ó noventa 
centímetros de espesor. 

La parte explotada es como de cien metros de ancho y 
unos cuantos cientos de metros de longitud. 

Para esa explotación, Quiroga ha construido un canal 
que le trae el agua de las montañas desde 6,000 metros 
de distancia; hace surcos en la tierra vegetal, á corta dis- 
tancia unos de otros, y lanza por ellos el agua, hasta que 
ésta se lleva la tierra y deja al descubierto el manto aurífero. 

Entonces se establecen sobre éste, una especie de ba- 
teas 6 cajones, de tres ó cuatro metros de largo, por 
los que se hace pasar una corriente de agua, y se arroja 
en ella la tierra aurífera. 

El agua, desagrega la tierra, arrastra las piedras, roda- 
dos, limo, y las partículas de oro ó las de arenas más 
pesadas van quedando en el fondo del cajón, entre un em- 
barrillado de madera que se coloca para evitar su arrastre. 

Cada cajón ó batea, está á cargo de un peón. 

Así se trabaja hasta la caída de la tarde. 

Llegada esta hora, se suspende el lavaje, y se recoje 
en una especie de fuente, redonda, y de poca profundidad, 
toda la arena y pequeño pedregullo que ha quedado en 
el cajón. 

Se procede, entonces, á la segunda operación del lavaje 

La fuente, (que es de madera) se coloca con todo su 
contenido de arena y pedregullo, dentro de una pileta de 
^g^^i y ®1 minero zarandea aquello imprimiéndole un mo- 
vimiento circular que hace salir, arrastrado por el agua, 
toda la arena y casquijo, y empieza á quedar, en el fon- 
do, una lijera faja de color dorado, que se hace más vi- 
sible á cada instante 

¡Aquello es el codiciado metal! 

Por lo general, cada trabajador obtiene, asi, por día, 
de dos y medio á tres gramos de oro en polvo, salvo las 
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grandes ocasiones, en que se encuentran pepitas, que son 
muy raras, ó la existencia de alguna tierra de mayor 
riqueza, que puede producir alcances de mayor impor- 
tancia. 

En estas minas se obtuvieron, en diversas ocasiones, 
pepitas de cincuenta y de ochenta y cinco gramos. Se 
encontró, también, una de B60 gramos, que fué robada al 
propietario por el peón que la descubrió, quien, según es 
fama, la vendió en Chile por un mal caballo y un barri- 
lito de aguardiente. 

Por el método del lavado se calcula que sólo se obtie- 
ne la tercera parte de oro que existe en la tierra; las 
otras dos terceras partes se pierden en la arena, pero 
pueden explotarse, y lo he visto hacer, por medio de un 
segundo y aun tercer lavaje. 

El otro método, más racional, pero también de mayor 
costo, consiste en verter sobre el polvo aurífero ya reco- 
gido en las bateas, cierta cantidad de mercurio, y zaran- 
dearle para que este metal disuelva ó amalgame todas las 
partículas de oro que la arena contenga. 

Al zarandear la meseta, se vé que, poco á poco, el 
blanco del mercurio comienza á tornarse en dorado por 
la amalgama del oro que disuelve. 

Una vez obtenida esa amalgama, se coloca dentro de 
un hornillo de metal, se enciende fuego, y se hace hervir 
el mercurio, que, al evaporarse deja en el fondo del re- 
ceptáculo todo el oro que tenía en disolución. 

Este método es caro, porque se pierde todo el mercu- 
rio empleado. 

A más del oro por lavado, hay aquí una mina, «La 
Julia» en que el metal se presenta en filón ó veta, que 
hace su eflorescencia en la tierra, y se interna profunda- 
mente en la montaña. 

La veta es de cuarzo ó de otro mineral aurífero, y se 
ataca con el pico y la barreta, siguiendo el filón, de mo- 
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do que un hombre pueda internarse dentro de la roca y 
obtenerla en pedazos. 

La mina Julia, tiene ya un socavón de ciento treinta ó 
ciento cuarenta metros. 

Se extrae de ella una piedra color ladrillo que tiene 
en disolución, casi siempre invisible, una cantidad de oro 
que varía de treinta á cien gramos por tonelada. 

Obtenida esa piedra, se pulveriza por medio de la pre- 
sión (martillo, mortero, cilindros, según el sistema que adop- 
te cada minero) y se obtiene un polvo que se trata por 
el mismo medio que el obtenido en los cajones. 

Como este mineral es más rico, ordinariamente, que la 
tierra aurífera, suele emplearse, con preferencia la amal- 
gama con mercurio. 

El Sr. Quiroga nos hizo conocer ambos procedimientos, 
y pude comprobar la aparición del oro en las piedras 
que se habían tratado, á mi vista por ellos. 

Tal es, en breve descripción, el sistema empleado en 
éstas regiones para obtener el oro que se explota. 

Las minas son numerosas, aunque no muy trabajadas. 

El minero tiene que pasar horas enteras con las manos 
y las piernas dentro da una agua casi helada, y á los ojo^j 
de un sol ardiente, trabajando penosamente aquellas tie- 
rras para obtener unos cuantos gramos del precioso metal. 

Se encuentra privado de casi todo cuanto la civilización 
ofrece para la comodidad del hombre, en regiones desier- 
tas y sometido á toda clase de privaciones. 

Recién, ahora, al ver como se obtiene el precioso me- 
tal he podido darme cuenta de su inmenso valor. 

¡ Cuesta tanto el obtenerlo ! 

Se estima que este territorio tiene en resumen, unos 
trescientos hombres dedicados, en diversas minas y lava- 
deros, á la busca del oro, y que la producción anual al- 
canza, actualmente, á ciento treinta ó ciento cincuenta 
kilogramos de mineral fino. 
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Esta producción puede aumentar rápidamente, así que 
se legalizen las denuncias de minas existentes, pues hasta 
ahora casi todas las que se trabajan no son de propiedad 
particular, ni están concedidas; se explotan simplemente 
de hecho^ y con el natural temor que tiene el minero de 
que cualquier día lo expulsen de su mina porque ha sido 
concedida á algún otro. 

Es de notar que exigiendo la legislación de minas, para 
conceder una de ellas, que el terreno sea mensurado, y 
esta operación en estos territorios es diez veces más cos- 
tosa que en el litoral, resulta que no hay casi quien se 
atreva á invertir un gran capital para cumplir esa con- 
dición. 

Muchas minas han sido concedidas, y después declaradas 
caducas, por no haberse dado cumplimiento á tal cláusula. 

Así pues, sus muchas vueltas — sociedades de cuatro ó 
seis individuos que toman su pico y su pala y se van á 
explotar el oro, buenamente, donde pueden y mientras 
pueden, y sin sujeción á formalidad alguna. 

Salvo las minas de Quiroga, el Manzano, y algunas otras, 
que han sido legalmente concedidas, todas las demás se 
encuentran en esas primitivas condiciones. 

Sería de desear que, ya por una ley especial, ó por 
autorizaciones administrativas, se pudiese dar seguridad 
á los trabajadores de que nadie irá á turbarles en su pa- 
cífica posesión y explotación, como único medio de fo- 
mentar — por lo pronto — el desarrollo de una industria 
importante, que toca con tantos inconvenientes. 
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ultimo día en Chos Malal— La vuelta—Desencuentro — La ración 
en Ranqulles — El agua del Pato — A la sombra de los ponchos — 
¡44 grados! —¡asfixia!— El coche roto.— ¡Llegamos! 

Bslacióu Limny, (Rio Nogro.', Febrero 5 de 1902. 

Con mi visita á las minas auríferas de «El Manzano» 
había terminado mi misión en Chos Malal, — donde estuve 
de regreso el 29 de Enero. 

Me quedaba el día siguiente para las despedidas y los 
últimos preparativos del viaje de vuelta. 

Como no soy militar y por consecuencia no tengo el 
deber legal de ser valiente, puedo confesar sin mucho son- 
rojo que no dejé de pensar con bastante miedo en repetir 
el tremendo viaje de travesía en muía ó en un sulky de 
las 6G leguas mal contadas y peor andadas, que separan 
á la capital del Neuquén de la más cercana estación 
ferroviaria. 

Pero como el ser humano se aferra invenciblemente á 
la esperanza, me hice la consoladora reflexión de que se 
trataba de un camino ya conocido, que iba á hacerlo con 
buenos elementos y en excelente compañía, y por último 
que resuelto á buscar mayores comodidades, me cansaría 
menos haciendo el viaje sin precipitación. 

Había venido en cuatro días de marcha casi constante 
y pensaba regresar en cinco para mayor descanso. 

Una vez más tuve ocasión de comprobar la verdad del 

7 
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refrán: el hombre propone y Dios dispone (No 

falta quien agrega: y el diablo lo descompone). 

El viernes 31 de Enero, á las cuatro do la mañana, me 
despertaron en Chos Malal los alegres ecos de la diana. 

Era el último saludo con que se regalaban mis oídos 
en la capital del Neuquén. Las cornetas del regimiento 
7^ de caballería de línea anunciaban el comienzo de un 
nuevo día. 

Una hora después, acompañado de alguno de los bue- 
nos amigos que he adquirido en aquel pueblo, recorría á 
caballo el camino cortado sobre las altas barrancas que 
forman su entrada y después de estre<*.harle cariñosamente 
la mano daba la última ojeada al risueño valle por cuyo 
fondo corren casi siempre bonancibles y á veces tumul- 
tuosas las aguas del Curileubú y del Neuquén. 

Era el jefe de la partida, como quien dice el coman- 
dante del navio, el comisario Don Carlos Beccaria, uno 
de los hombres mád conocedores de este territorio, y con 
el cual somos conciudadanos en el sentido estricto de la 
palabra porque ambos nacimos en la misma hermosa y pro- 
gresista ciudad del Rosario. 

El comisario Luis Rossi regresaba también para tomar 
posesión de su destino en Confluencia, y venía para las fae- 
nas que ocasiona el arreo de la caballada el bravo sargento 
Figueroa y un gendarme de policía. Como elementos de 
movilidad traíamos 22 muías y 8 caballos. El sulky muy 
fuerte y con sólo dos asientos era el mismo en que ha- 
bía venido y que debí á la benevolencia de su proj^ieta- 
rio el señor Quevedo, secretario del juzgado nacional. 

Todo eso se necesita actualmente para que sólo dos 
hombres puedan trasladarse de Chos Mala) á Confluen- 
cia. 

Las mismas cabalgaduras tenían que hacer las 60 leguas 
ya fuera atadas al carruaje, ya llevando el equipaje sobre 
sus lomos, y por último en ese descanso muy relativo que 
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consiste en hacer legua tras legua, sin carga, mientras 
llega el turno de tenerla. 

A las cinco estábamos por fia en viaje y habíamos prece- 
dido, á caballo, al sulky y la mulada que debía seguirnos. 

A poco andar se presenta una bifurcación en el cami- 
no ante la cual vacilamos, pero tomando por bueno el 
que estaba más trillado seguimos por él una hora larga 
después de lo cual nos detuvimos para esperar al sulky 
y la mulada. 

Como el que espera, desespera, al cabo de una hora más 
empezamos á impacientarnos. 

El sol ya picaba fuerte. 

El sulky no venía. 

Supusimos que se había producido algún incidente y 
resolvimos retroceder hasta encontrarlo. 

Después de una hora nos encontramos de nuevo frente 
á la barranca de Ches Malal. 

El sulky y la mulada habían desaparecido. 

Resolvimos en conferencia que Rossi volviera al pun- 
de partida para averiguar lo ocurrido, mientras que yo 
y mi caballo, ambos tascando su respectivo freno, él de 
fierro, y yo de rabia, nos quedamos á la espera. 

A las cansadas volvió el mensajero acompañado por un 
guía: la mulada había partido á las cinco de la mañana 
y seguido por el camino que nosotros dejamos á nuestra 
derecha. 

Habíamos perdido como cuatro horas y necesitábamos 
apurarnos para alcanzarlos. 

Si el guía se formaba la idea de que nosotros íbamos 
adelante aquello se convertiría en una carrera desenfre- 
nada. 

Continuamos así espoleando los caballos y cerca ya 
de medio día llegamos á Chacayco, punto situado á cinco 
y media leguas de Chos Malal, donde encontramos á nues- 
tro arreo. 
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Habíamos hecho cerca de 12 leguas entre idas y veni- 
das. 

Aquel primer contratiempo, nos desorganizó el viaje 
porque las horas perdidas nos dieron por resultado el 
trastueque de todo el itinerario, de modo que tuvimos que 
hacer de día, y bajo un sol abrasador, el trayecto que de- 
bió ser hecho á la caída de la tarde ó en las primeras 
horas de la mañana. 

En Chacayco no hay más que agua. El viajero para 
no achicharrarse bajo un sol canicular necesita tenderse 
entre los pastos y taparse con su poncho. 

Nosotros nos metimos debajo del sulky; se pusieron 
¡conchos sobre sus varas, y así pasamos las horas de ma- 
yor calor no sin darnos algunos cabezazos contra el eje 
del coche cada vez que nos olvidábamos de que nuestro 
techo se encontraba á 80 centímetros del suelo. 

A las cuatro seguimos viaje teniendo antes la precau- 
ción de llenar de agua las tres caramañolas que llevába- 
mos, cosa indispensable aquí donde no la hay sino en si- 
tios determinados. 

Continuamos durante gran parte de la noche. 

Era obscura y la luna sólo debía salir á la una de la 
mañana. 

Estaba nublado y casi nada se distinguía en el camino. 

De súbito una de las muías del sulky da un salto for- 
midable hacia atrás y cae poniéndonos en peligro de volcar. 

Estábamos fuera del camino. 

Se resolvió campar hasta que saliera la luna. 

Nos echamos al suelo pero nadie pudo dormir ni un 
instante. 

A las dos de la mañana guiados por la luna, continua- 
mos hasta quo, á eso de las cuatro, llegamos á Ranquiles 
donde hay algunos ranchos y un poco de agua. 

Tal fué nuestro primer día de viaje. 

En Ranquiles cuando desperté sobre mi recado, que 
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estaba cerca de uno de los ranchos, tuve que huir acosado 
por un olor pestífero que de él salía. 

La curiosidad me movió á indagar el origen de aquello. 

Entro al rancho y encuentro colgado del mojinete un 
pedazo de carne reseca, cuasi momificada y olieiido á pu- 
trefacción en segundo grado. 

Aquella era la carne que tenían que comer los dos in- 
felices peones que están allí de guardia! 

En estos climas, donde el calor es fuerte pero la seque- 
dad de la atmósfera llega casi al cero del higrómetro, las 
carnes para entrar en putrefacción se resecan quedando 
duras como madera. 

Y eso es lo que á veces se ven obligados á comer aque- 
llos valientes servidores del país que abandonados en me- 
dio del desierto, constituyen la única guardia avanzada 
de la civilización! 

Se comprende que mientras sólo existan postas de tal 
naturaleza, no hay que esperar mejoras para la viabilidad 
de estas regiones. 

El 2 de Febrero, después de viajar tres horas bajo 
un sol de fuego, llegamos á las 9.30 a. m. al punto que 
se llama Agua del Pato. 

Allí no hay ni un árbol; algunas matas de pasto sur- 
giendo á trechos de entre la arena se agostan bajo aque- 
lla atmósfera reseca. 

El agua se obtiene de sólo dos charcos, tan pequeños 
que justifican su nombre: cabe un pato dentro de cada 
une; de seguro que no caben dos. 

El agua se encuentra allí bajo el suelo á profundidad 
de pocos centímetros, de manera que bastarían tres ó 
cuatro hombres con palas para obtener la necesaria con 
que apagar la sed de las cabalgaduras por numerosas que 
fueran. 

El agua mana fresca, pero apenas beben de ella algunos 
animales 6 se sacan jarros para el consamo de los viajeros, 
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cuando se revuelve y disolviendo la greda del suelo se 
convierte en una especie de caldo de color de te mal he- 
cho que deja en la garganta cuando se traga, un fuerte 
gusto á tierra. 

Llegamos allí maltrechos y descompajinados por las 
fatigas de los dos días anteriores. 

Los caballos y muías se precipitaron hacia el agua; 
bebieron los que llegaron primero, pero los últimos habien- 
do disminuido el caudal y no alcanzando con su pescuezo 
hasta el nivel del agua la miraban sedientos, la olfateaban, 
estiraban el cogote hasta desarticularse y después se reti- 
raban melancólicamente. 

Me dijeron que algunos se habían arrodillados para 
poder beber; 3^0 no los vi, pero lo creo y transmito el dato 
como lo he recibido. 

El calor era espantoso. 

El sol lanzaba rayos de fuego que reverberaban sobre 
la tierra cubierta de un espeso colchón de arena que se 
perdía de vista en el horizonte. 

Se colocaron sobre las varas y ruedas del sulkj^ todos 
los ponchos y mantas que pudimos disponer y nos gua- 
recimos debajo quemándonos no obstante con el calor de 
la arena que pasaba á través de los aperos. 

A las once la temperatura era de treinta y cinco gra- 
dos centígrados. 

A la una me asusté cuando vi que el termómetro mar- 
caba 40 grados. El aire parecía salir de la boca de una 
fragua. 

Bebíamos con frecuencia el agua turbia aunque fresca 
sin (^ue se nos aplacara la sed; con el iiltimo trago nos 
quedaba en la garganta la aspereza de la tierra. 

La temperatura siguió subiendo. 

Cuando á las dos y media revolviéndome angustiado 
sobre las mantas arrojé una mirada sobre el termómetro, 
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no quería creer á mis ojos cuando vi que marcaba cua- 
renta y cuatro grados. 

Todos los objetos que estaban á nuestro alrededor que- 
maban. 

Las llantas del carro abrasaban. 

Nuestros ojos se inyectaban de sangre y los rostros ten- 
dían á colorearse imitando á la bayeta. 

Rossi se enfermó y comenzó á sentir los síntomas de 
la insolación y de la asfixia. 

Con la cabeza envuelta en un pañuelo mojado, los ojos 
salidos de las órbitas y la mirada extraviada, pensaba ya 
en meterse al charco de agua. 

¡Una enfermedad á ^estas alturas y á esta temperatu- 
ra! ¡Una insolación en el desierto! 

Felizmente atinamos á reemplazar el agua por mates de 
te cebados en los jarritos que nos servían para beber. 

Aquello nos calmó. 

A las tres de la tarde la temperatura era todavía de 
cuarenta y tres grados; alas cuatro de cuarenta y dos, y 
á las cinco aun alcanzaba á treinta y nueve. 

Cuando á las seis de la tarde tratamos de atar para 
continuar viaje, resultó que el sulky estaba roto! No ha- 
bía podido resistir al traqueo de los días anteriores. 

La rotura era de los hierros que sostenían el asiento. 

Unas cuantas cuerdas servieron de compostura provi- 
soria. 

Partimos á las seis y á las once de la noche llegamos 
á Ojos de Agua, donde pudimos descansar y comer. 

En la madrugada del 3, la temperatura descendió á 
quince grados, de manera que soportamos con el inter- 
valo de doce horas una diferencia de veintinueve gra- 
dos. 

Es la más fuerte que conozco se haya producido nun- 
ca entre nosotros. 

El resto del viaje se pasó bien aunque con muchas fa- 
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tigas, y el martes 4 de Febrero á la una y media de la 
tarde llegamos por fin á la Confluencia habiendo hecho 
el viaje de vuelta en cuatro y medio días, pasando cuatro 
noches á la intemperie en el camino. 

He querido relatar todos estos incidentes para demos- 
trar una vez más la necesidad imperiosa de que se arre- 
glen estos caminos y establezca una línea de mensajería 
entre la Confluencia y Chos Malal. 

Mientras esto no se haga se retardarán los progresos 
de este vasto y rico territorio. 
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El eanal Roea — La boca-toma — Las chacras— El Rio Negro, y 
el rio Silo — Las ereeienies periódicas — Roca nuevo, y Roca 
vleJo^La guarnlelón— Tucu-tueus — El nuevo eanal^-En Bue- 
nos Aire8^¡Fin del viají*! 

Como última etapa de mi viaje se me ofrecía la opor- 
tunidad de inspeccionar las obias del canal que partien- 
do del río Neuquén atraviésala colonia general Roca en 
una extensión de cerca de diez leguas llevando sus aguas 
vivificadoras para fertilizar las tierras que atraviesa. 

En la estación Limay, confluencia de ese rio con el Nen- 
quén, me esperaban los miembros de la comisión admi- 
nistradora del canal; tuve allí el gusto de conocer á su 
presidente el presbítero salesiano don Alejandro Steffc- 
nelli, uno de los hombres más activos, laboriosos, é inte- 
ligentes de -estas comarcas, y á los vocales señores Domin- 
go Rivas, José Escales y Francisco Suárez, miembros pro- 
gresistas de la colonia Roca. 

En la mañana del 5 de Febrero comenzamos nuestra 
excursión montando en buenos caballos. 

El canal Roca tiene la boca-toma de las aguas en el río 
Neuquén muy cerca del puente del ferro-carril del Sur. 

De allí, después deformar una gran curva, se dirige de 
poniente á naciente atravesando casi por el centro toda la 
colonia. 

Se puede seguir su curso á la distancia recorriendo con 
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los ojos la hilera de sauces que crecen á sus márgenes y 
que se pierden de vista al confín del horizonte. 

Sus aguas, abundantes cuando el Neuquónestá crecido 
disminuyen y hasta llegan á estancarse temporariamente 
cuando el río baja ó se cierra la boca-toma cubierta con 
las arenas y casquijo proyectados por la corriente. 

Para evitar estos inconvenientes se están practicando 
trabajos importantes que permitirán en todo tiempo una 
abundante provisión de agua para toda la colonia. 

Los terrenos que esas aguas riegan son de una fertili- 
dad extraordinaria como pude comprobarlo al visitar di- 
versas chacras, pero donde ellas no alcanzan, la vejetación 
disminuye y los cultivos se hacen completamente preca- 
rios. 

En cuanto se sale de las orillas del Neuquón, comienza 
la colonia general Roca y se encuentran á ambos lados 
del canal, chacras extensas y bien cultivadas donde á 
beneficio de sus aguas se producen con abundancia todos 
los frutos de la zona templada. 

Siendo Roca el asiento de una división militar que tie- 
ne numerosas caballadas, el cultivo de forrajes asume una 
importancia excepcional. 

Así la mayor parte de las chacras tienen grandes alfal- 
fares cuyos productos alimentan un comercio activo. 

Las chacras importantes se distinguen por bus hermo- 
sas arboledas que las rodean dando fresca sombra á los 
caminos. 

Pasamos así por la de Jesús Beas, Manuel M. Zorrilla, 
y del Sr. Massa, todas ellas bien cultivadas y con fron- 
dosas arboledas. 

A medio día llegamos á la chacra de don Domingo Ri- 
vas, donde nos congregamos en alegre compañía á las 
orillas de una bien abastecida mesa en la cual figuraban 
en el sitio de honor, frutas riquísimas obtenidas de los 
árboles que teníamos á la vista. 
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Es admirable ver lo que esta tierra produce en cuanto 
cae sobre ella una semilla y una gota de agua. 

Parece que el valle del río Negro formado desde las 
épocas geológicas por los desbordes de sus aguas, acumula 
en el limo depositado por una secular sucesión de cre- 
cientes, toda la fertilidad acumulada por los tiempos. 

Seguramente ninguno de los sistemas hidrográficos de 
nuestra América, tiene mayores puntos de semejanza con 
el histórico Nilo que la cuenca formada por el Colorado 
y el Negro de que son tributarios el Limay y el Neuquón. 

Esos ríos desbordándose periódicamente y sin duda si- 
guiendo las fluctuaciones de la actividad solar (ya se sa- 
be que yo he formulado la teoría sobre la influencia de 
las manchas del sol en las crecientes de los ríos del Plata, 
(jue ha sido comprobada por la observación) han dejado al 
retirar sus aguas una capa más ó menos profunda de un 
limo fértil, que como el que se extiende sobre el valle 
del Nilo, constituye el alimento de una vejetación exube- 
rante. 

Visitamos después la chacra de Escales, admirando sus 
]ilantíos de árboles frutales, y las viñas que 

«Mostranrlo en la cf^perayiza el finito cierto» 

impresionaban gratamente la vista mientras llegara el día 
on que hagan igual impresión en los paladares. 

Las chacras del coronel Mallea, del Sr. Muñoz y de D. 
Luis Fisher, desfilaron enseguida hasta que llegamos al 
pueblo de Roca donde el hermoso edificio de los padres 
salesianos dio grato hospedaje á nuestro asendereado 
cuerpo. 

Así había recorrido las diez ó doce leguas que tiene 
de extensión el canal y tomado los antecedentes que me 
habían de servir para escribir estas cartas. 

Cuando se cruza hoy día por medio de estos campos 
que hasta ayer fueron desiertos, solamente recorridos por 
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el indio salvaje en lucha constante con la civilización, no 
puede uno menos que admirarse de la obra de progreso 
realizada en los últimos veinte años. 

El edificio de los salesianos destinado á escuela de ar- 
tes y oficios, ocupa una manzana edificada por completo 
en uno de sus frentes. 

La obra meritoria de estos sacerdotes, que lo mismo en 
el Río Negro que en el Neuquón ó que en la Tierra del 
Fuego, consagran su existencia á redimir de la ignorancia 
y de la barbarie á los hijos de los antiguos habitantes 
selváticos de aquellas comarcas, causa asombro y produ- 
ce el convencimiento de que ellos deben contarse entre 
los más avanzados pioneers del piogreso argentino. 

La colonia Roca tuvo su principal centro de pobla- 
ción en el punto en que hoy se encuentra la estación lla- 
mada Rio Negro á 1,197 kilómetros de Buenos Aires: allí 
los salesianos fundaron su establecimiento, pero produci- 
da la gran creciente de 1899 resultó inundada toda la po- 
blación llegando el agua hasta un metro sobre el piso de 
las casas. 

Fué entonces necesario trasladarla á un punto más alto, 
que se encontró á cuatro kilómetros al oeste de la prime- 
ra. 

Allí existe pues^ el pueblo llamado «Roca Nuevo» para 
diferenciarlo del «Roca Viejo» del cual sólo quedan algu- 
nos edificios derruidos y el gran colegio salesiano que 
poco ó nada sufrió con la corriente. 

Al día siguiente visité el nuevo pueblo. 

La falta de agua impide el crecimiento de los árboles 
que actualmente son allí escasos. 

El señor don Félix Isla, notable comerciante y tesore- 
ro de la comisión del canal, se empeñó en cultivar un pre- 
cioso jardín, que ha conseguido salvar gracias al riego que 
hace diariamente, haciendo traer agua en pipas del río Negro. 
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El Doctor Lobos, módico de la guarnición, tiene tam- 
bién un bonito jardín. 

En el resto del pueblo sólo se ven uno que otro sauce 
ó álamo, que viven achaparrados por la falta de riego. 

Todo esto se remediará radicalmente en cuanto se en- 
cuentren terminadas las nuevas obras del canal en cons- 
trucción. 

La guarnición militar vive allí en carpas desde hace 
algunos años, puesto que su antiguo cuartel de Roca viejo^ 
derrumbado por la creciente, no ha sido reedificado en 
su nuevo sitio. 

Puede comprenderse los padecimientos de aquellos bra- 
vos veteranos, que en verano se encuentran expuestos á 
un sol de 40 grados, entre nubes de polvo detrás de la 
débil lona de su carpa, y en invierno á las nevadas bajo 
las cuales el horizonte entero se cubre de blanco. 

Uno de los oficiales me contaba, que entre las penurias 
de la carpa se encuentra la existencia intolerable de los 
tuco-tucos^ pequeños roedores sin cola, del tamaño de un 
ratón, que tienen horadada la superficie dol suelo con 
agujeros que se encuentran por millares. 

La insolencia de esos bichos llega al extremo de que 
se comen, sin guisarlas siquiera, hasta las botas de los 
veteranos. 

Un día el joven oficial no encontraba sus navajas de 
barba, y cuando ya pensaba en colgarle el robo á su asis- 
tente, resultó encontrarse la navaja con su caja de cartón, 
roída por los animales y situada á muchos metros de la 
carpa. 

Hasta dicen, (pero no garanto la verdad de la noticia) 
que los tuoo-tucos están tramando una conjura para co- 
merse los armones de la artillería. 

Como se ve, aunque esta última parte de la informa- 
ción resultara algo exagerada, no se puede negar que es 
necesario sustituir esas habitaciones por otras más en ar- 
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monía con las condiciones del clima y de la organización 
fisiológica de los seres humanos. 

El 6 de Febrero tomé el tren en la colonia Roca y el 
8 á las 7 de la mañana me encontraba de vuelta en Buenos 
Aires después de 37 días del viaje que en estas cartas que- 
da relatado. 

Ahora, tomando el trabajo por descanso me encierro 
en mi escritorio con mi excelente secretario (mi hija Ele- 
na) á dictarle el informe que debo presentar al ministro 
del Interior, Dr. D. Joaquín V. González, sobre la 
inspección que acabo de practicar en el territorio del 
Neuquén, para que se lleven á cabo en cuanto posible 
sea, las mejoras y benéficas reformas que se indicarán 
como resultado de esa inspección. 

¡Quiera Dios hacer que este viaje sea útil para el j)aís 
y la administración nacional que me ha honrado encar- 
gándome de verificarlo! 

Ahora, á vosotros, lectores^ que me habéis seguido en 
esta verídica narración de viaje — Mil gracias y que os 
aproveche. 

Gabriel Cahrasco. 
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Enero de 1908 



1** — Viernes 3. 

2«— Sábado 4. 
3o — Domingo 5. 



4** -Lunes 6. 

50 — Martes 7. 
60— Miércoles 8. 



7° -Jueves 



9. 



80 —Viernes 10. 



9<>- Sábado 11. 



10— Domingo 12. 



Partida de Buenos Aires, estación Constitución, en 

ferro-carril, á las 8.35 p. m. 
En el tren. 
Llegada á estación Neuquén á las 10 a. m., 4 p. m. 

excursión á caballo á la confluencia del Limay 

y Neuquén. 
Visitas al juzgado de paz, comisarías, etc. 
En Neuquén, correspondencia. 

Salida en carruaje, para Chos Malal á las 7 p. ni. 
Llegada á estación Limay, casa de Muñoz, donde 

paso la noche. 
5 a. m. salida de Limay. 
10.30 Llegada á Chañares Chicos (12 leguas), casa 

de Huerta — Almuerzo y descanso. 
Partida á las 4 p. m. 

8.30 p. m. Llegada á Tratayén ( leguas), casa de 
Basilio Toro. Cena á las 10 p. m. Pernoctamos al 

raso. 
5.30 a. m. Salida para el Añelo. 
7.30 a. m. Llegada al Añelo (4 leguas) (telégrafo y 

fonda) almuerzo y descanso. 
4.10 p. m. Partida. 

6.30 p. m. Llegada á < Bajada de Ojos de Agua» . 
7.30 p. m. Llegada á Ojos de Agua (6 leguas), co- 

miaa. 
11 p. m. Partida. 

2 a. m. Llegada á Agua del Pato (6 leguas), comi- 
da. Pernoctamos al raso. 
8.40 a. m. Partida. 
11 a. m. Llegada á Carranza (8 leguas), almuerzo, 

descanso. 
5.15 p. m. Partida. 

7.40 p. m. Paso por la gruta del <Agua de Crespo» 
8 a. m. Llegada á c Agua de las Vacas» (11 leguas), 

Comida— descanso al raso. 
6.50 a. m. Partida. 
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7.30 Llegada á Cortaderas (3 leguas). 
9. a. e:. Llegada á Kauquiles — almuerzo y descan- 
so. 
3.r>0 Partida. 

7. p. m. Llegada á las «Puerta de Curaco» (6 le- 
guas de Ranquiles). 
-Lunes 13. 1.15 a. m. Llegada á Chos Malal — Presentación, 

visita, inspección. 
-Martes 14. En Chos Malal. Salida á caballo, inspección á 

los potreros, etc. 
-Miércoles 15. En Chos Malal correspondencia. 
-Jueves 16. En Chos Malal — visita al Arroyo Blanco, canal 
proyectado. 
15— Viernes 17. En Chos Malal— visita al juzgado de paz, escue- 
la, 'policía, etc. 
-Sábado 18. En Chos Malal- visitas á comerciantes y vecinos. 
-Domingo 19. En Chos Malal — paseo á la quinta.de Gumersin- 
do Alvarez. 
Lunes 20. En Chos Malal — visita á la gobernación. 
-Martes 21. Salida para Tilhuó y visita á las minas de car- 
bón, almuerzo en lo de Castillo (7 leguas) regre- 
so en la noche — Lluvin. 
-Miércoles 22. En Chos Malal— Inspección de la bajada y en la 

gobernación. 
-Jueves 23. En Chos Malal— Comida en la quinta de Augusto 

Martin -^Correspondencia. 
-Viernes 24. En Chos Malal — Visita á la municipalidad y vecino. 
-Sábado 25. Inspección del puente de la Balsa — Visiia á Mr. 

Rouret y varios vecinos. 
Domingo 26. Misa militar — Correspondencia. 

Lunes 27. 5. a. m. Salida á caballo para las minas de oro 
del Manzano. 

8 a. m. Paso por Gerriuchenquen, antiguo cemen- 
terio indígena. 

9 a. m. Llegada á Chacay Melehué. 

10 a. m. Parada en el puesto de las Castillo— al- 
muerzo — descanso. 

4 p. m. Salida. 

6 p. m. Paso por el portezuelo del Kudio. 
7.40 p. m. Llegada á el «Manzano» lavadero de oro, 
de Salvador Quiroga— Comida. Pernoctar. 

9 a. m. Excursión por las minas, y llegada al pa- 
so de Villagra— Paso del Neuquen en andaribel. 

1 p. m. Vuelta á lo de Quiroga. 

6 p. m. Visita al lavadero de oro. Pernoctamos 

en lo de Quiroga. 
6 a. m. Salida del Manzano para Chos Malal. 
7.10 a. m. Paso por la mina "La Trasquila». 

10 a. m. Llegada, de vuelta, al puesto de las Cas- 
tillo - Almuerzo— Descanso. 

4.45 p. m. Salida para Chos Malal. 
7.30 Llegada á Chos Malal. 

En Chos Malal Última inspección — Visitas de 
despedida— Arreglo de equipajes. 



11- 
12- 

13- 
1-1- 



16- 
17- 

18 



20 
21- 

22- 
23 

24— 
2o—; 



26— Martes 28. 



27- Miércoles 29. 



28 Jueves 30. 
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29.— Viernes 31. 



30. Sábado 1<> 



31. Domingo 2. 



32. Lunes 



33. Martes 4. 



34. Miércoles 5. 



35. — Jueves ♦6. 



Vlago de vuelta 

5 a. m. Salida de Chos Malal en un sulky tirado 
por tres muías. 

10.30 a. m. Llegada á Cbacayco (5 y media leguas) 
Almuerzo —descanso. 

4 p. m. Salida. 

6.40 En Auquina, (á siete y media leguas de 
Chos Malal). 

12 m. Acampamos á la orilla del camino-pernoc- 
tamos al raso. 

Febrero 

1 y 30 a. m. Salida. 

4 a. m. Llegada á Banquiles — comida — descanso. 

8 a. m. Salida. 

9 a. m. Llegada á Cortaderas — descanso. 

6 p. m. Salida — se anda toda la noche. 

En viaje toda la noche hasta las 3.40 a. m. en que 
llegamos á Carranza — descanso al raso. 

7.15 a. m. Salida de Carranza. 

9.20 Llegada á Agua del Pato (3 leguas) pasamos 
hasta las 6 p. m. debajo del carro — Tempera- 
tura á las 2.30=44**. Mi acompañante siente 
los síntomas de la insolación y asfixia. Agua 
cenagosa. 

6 p. m. Salida para Ojos de Agua. Se rompe el 
sulky — se compone con cuerdas. 

10.30 p. m. Llegada á Ojos de Agua (5 leguas), 
comida y descanso al raso. 

6.30 a. m. Salida para el Añelo. 

12.30 p. m. Llegada al Añelo medio asfixiados por 
el calor (35°). Almuerzo — descanso — El herre- 
ro del ejército compone el sulky. 

8 p. m. Salida. Viaje toda la noche. 

3 a. m. Llegada á Chañar Chico — descanso al raso. 

7.45 a. m. Partida para Limay. 

1.20 p. m. Llegada á Limay. fin de esta parte 
del viaje . 

Paro en la fonda de Muñoz — descanso. 

En Confluencia. 

6. a. m. Inspección á la boca-toma del canal Roca. 
9.40 a. m. En la chacra de Jesús Beas. 

12 a. m. En la chacra de Domingo Bivas — al- 
muerzo — descanso. 
4.40 p. m. Partida. 

5 p. m. En la quinta de Escale?. 

7. p. m. En la chacra de Muñoz. 

8 p. m. Llegada á pueblo Boca (viejo)— Alojamien- 
to en el colegio salesiano. 

8 a. m. En la chacra de Luis Fisher. 

8.30 Beunión de la comisión del canal en casa de 
Félix Islas. 

9.30 Inspección del canal Boca: juzgado, policía, 
municipalidad. 
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12 m. Almuerzo en casa de Félix Islas. 

4 p. m. Visita al Dr. Lobos. 

5 Visita al colegio de hermanas salesianas. 

6.35 p. m. En la estación Rio Negro -Partida 
en ferro-carril para Buenos Aires. 
36..— Viernes 7. En ferro-carril. 

U a. m. En Bahía Blanca— Almuerzo— Visita al 
templo, y escuela salesiana— Paseo por la ciudad. 
37. — Sábado 8. 7.20 a. m. Llegada á Buenos Aires, y fin de este 
viaje. 
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